
Mundo Uruguayo
A ñ o  X II I  M o n tev ideo , D ic iem b re  10 de 1931 N ú m . 674

D E  N U E S T R A  S O C IE D A D  

S eñ o rita  L ily  M o n tev erd e  R a ffo

Foto Civitate.

G R A N  C O N C U R S O

■  C Y R I T A  H I
L ea  en  la p ag in a  40 de este  e je m p la r  las bases de l im p o rta n te  C oncurso  
o rg an iz ad o  por “M u n d o  U ru g u a y o "  e n  el que se d is tr ib u irá n  m en su a l­
m ente m iles de pesos en  valiosos perfu m es de ta n  conocida  m arca.

1

á



C u a n d o  h a y  confianza
h a y  d u d a

E se  in s t in to  q u e  a t r a e  h a c ia  n o s o tro s  la  ¡»alom a,— sím ­
b o lo  d e  p a z  d e  to d a s  la s  e d a d e s ,— se  l la m a  confianza.

Para disfrutar de perfecta salud, el símbolo de paz 
es el sello Bayer que distingue a la Cafiaspirina,

el producto «le confianza
contra los d o lo res d e  cabeza, m ue las, o ídos; 
jaq u eca , n e u ra lg ia ; re s f r ia d o s ; d o lo res p ro p io s  
de  la  m u je r, etc. Al mismo tiempo que mata el 
dolor, levanta las fuerzas, sin perjudicar ningún 
órgano del cuerpo. » » »
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' E  ha inaugurado ya la temporada 

de los baños. Estamos en pleno 
«rano. La gente esperaba la fecha 
ficial —  ese 8 de Diciembre que el 

& alendarlo marca como el ‘‘día de las 
’layas” —  para tirarse al agua, dar- 

% e tumbos en la arena, tostarse al 
. ol, hasta quedarse como pintada de 

odo. Y  la ciudad de golpe ha cam- 
> ¡indo fisonomía. 9

Las oficinas públicas trabajan de 
f\ naña.na, y de mañana es que la ciu- 

ad por esa causa, tiene más anima- 
ión. Se ve ahora a los empleados 
leparse a los tranvías y a los auto- 
miscs, todavía un poco dormidos, in- 
¡uictos, nerviosos, renegando contra 
¡sos malditos relojes registradores, 
lúe s-e les ha ocurrido poner en las 
Oficinas, relojes que disparan como 
ocos olvidándose de los pobres em­
pleados, que en la vida siempre mar- 
han con una extraña y explicable 

cntitud...
Calor, trabajo matutino, poco suc­

io, baños de sol, tumbos en la arena, 
.imbullidas durante horas, pijamas 
legantes, ejercicios al aire libre, 
icl que se va poniendo oscura, pen­

samiento que se va poniendo claro... 
v los bolsillos se van poniendo li­
vianos.

H e  aquí el programa del verano. 
Va lo dijo un compañero de tareas. 
En verano hace mucho calor, hay 
micha sed, mucho sudor, pocas ga­
nas de trabajar, y además la plata 
se le sale a uno sola, de los bolsillos 
porque también la plata siente an­
sias de sol y de luz, de dar tumbos 
por las mesas, viajar a través de los 
bolsillos, rodar, rodar incesantemente.

Se ha inaugurado la temporada de 
baños.

Comencemos a dar tumbos, a tomar 
Sol, y a quedarnos bien livianos de 
bolsillos...

<$>
¥ A  aritmética electoral. —  T c rm i-  
^  nadas las elecciones del último 
domingo de Noviembre, que fueron 
algo así como una fipsta de la loco­
moción, queda ahora la segunda par­
te de lo que para algunos fue drama, 
para otros comedia, y  para muchos 
solución de la vida. Ahora quedan los 
cálculos. Queda la tarea terrible de 
decifrar incógnitas. Queda esa com­
plicada matemática electoral. Quitar 
números, agregar otros, levantar 
observaciones, y luego, juntar una a 
una mil pequeñas cifras que andan 
vagando, como gitanos, de departa-

M I R A N D O  V I V I R
Ing. ARTU RO  ABELLA
G ERENTE DE CREDITO RURAL  

E IN D U ST R IA L  D E L  BANCO  
DE LA REPUBLICA

Activo, inteligente, de una gran capa­
cidad do trabajo, hombre de claro cri­
terio comercial, escritor, catedrático 
de la Facultad do Agronomía, el in­
geniero Abolla, es hoy en nuestro 
ambiente, uno de los elementos más 
prestigiosos y  más preparados en las 
cuestiones de crédito rural c industrial.

mentó en departamento, para formar 
con ellas un núcleo, con el cual se ha 
de fabricar un diputado. Y  todo eso 
mientras los candidatos que obtuvie­
ron pocos votos, viven sufriendo, 
temblando de emoción, a causa de 
los malditos cálculos que obliga a ha­
cer la ley electoral.

Cuando pensamos en esas largas 
mesas rodeadas por gente de varias 
ideas y de intenciones difíciles de 
aclarar, a nosotros se no6 pone la 
piel erizada y los pelos de punta. 
Trabajo cuesta llevar la gente a vo­
lar, pero más, mucho más cuesta, 
defender las posiciones allí, donde, 
dos números, aunque estos sean dos 
unos, le descomponen a uno la com­
binación doctoral, echando a perder 
todo el prestigio de la locomoción, y 
de lq¿ letreros llamativos, aunque no 
siempre literarios, que se lucieron 
con orgullo por las calles y caminos..

<S>
¿ P A R E C E  que no somos sólo nos- 
± otros los que atravesamos por 

una aguda crisis financiera. En  Chi­
cago, la gran ciudad Americana, al 
municipio ha tenido que llegar a me­
didas extremas. Sino léase, lo que 
nos cuenta un telegrama de aquella 
ciudad:

Chicago, 3. —  El intendente muni­
cipal, señor Antón Cermak, se diri­
gió personalmente a cincuenta ciuda­
danos acaudalados, residentes en esta 
localidad, afirmando que de no me­
diar su ayuda financiera la munici­
palidad se encontrará en total ban­
carrota.

H o y  vencen las fechas de pago de 
la policía y bomberos, y  en las cajas 
municipales no se cuenta con fondos 
suficientes para hacer frente a estas 
partidas. Los educadores locales, se­
gún se desprende de las informacio­
nes suministradas por el intendente 
no cobran sus sueldos desde abril 
último.

En respuesta a la solicitud del se­
ñor Cermak, los principales financie­
ros designaron una comisión a fin de 
que colabore en la tarea de colocar 
bonos emitidos como pago ‘anticipado 
de los impuestos municipales, en la 
esperanza de librar de una ruina abso­
luta a la ciudad, hasta tanto entre en 
funcionamiento la maquinaria impo­
sitiva.

E l  intendente actual culpa a su pre­
decesor, señor William Thompson, 
de la condición financiera desastrosa 
de Chicago, por sais teorías imposi­
tivas y grandes erogaciones en edifi­
cios públicos.

Nos parece que como claro lo es 
bastante este telegrama, para que 
nos podamos dar cuenta de como las 
gastan en aquella-ciudad de millona­
rios.

V . y  O.
I
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O N  qué andas, muchacho?
^  El tal muchacho usa ojos “pasmaos” , orejas curiosas , 
frente ancha'y mentón puntiagudo. Casi nunc£ pestañea. 
Detiene su petizo, cabezón de tanto porfiar hacia la que­
rencia y antes de responder mira unos instantes la escobe­
ta del viejo “bichero". Aquella arma está tan inofensiva, 
que en la quietud del acecho las palomas se posan en 
sus caños.

— De güclta diba ¿por qué?
— Y o  soy cazador, me llamo Zacarías; y a vos ¿cómo 

te llaman?
— “Abombao”.
— Pestañea, muchacho —  le dice el anciano. — Parece 

que tuvieses los ojos dijuntos...
E l  “abombao“ conoce a don Zacarías. Sabe que es 

cazador, que mata los bichos con el rabo y que con clavos 
saca “peludos” en el boliche. Nadie, en todo el pago, 
iguala en su oficio a aquel mandinga rotoso. Campea las 
mulitas gordas cerca del camposanto. Espera al “ capin- 
cho” en el primer resuello, le apunta antes de que asome 
y  no yerra, nunca. De mozo, con la encajera del trabuco, 
cribó más de un yaguareté “ccbao”. Ahora, discute con 
el zorro, le da su mano de amigo y aunque el “astuto”, 
las más de las veces, le deja un “ ladrido” a cuenta y huye 
con el cebo, Zacarías paga con ese ladrido en el almacén.

— ¿ Y  qué anda por. hacer, viejito, en este camino?
— Aguardo la noche, “ Abombao” . . .  ¿Vos sos de 

por aquí? , . \
A l muchacho le tienen prevenido que mire fijo y 

nunca conteste fijo. Zacarías es capaz de cazarlo en upa 
contestación.

— N o señor... ,  soy de m^ís allá —  responde.
Zacarías óbserva el oeste. Se le ocurre que allá el 

día le está pegando las últimas humadas a su pucho. Llé ­
nase de humo el horizonte. Algunas chispas se quedan 
clavadas en la obscuridad.

— "Abombao", ¿querés ganarte un rial?
L a  oferta es cosa del otro mundo. E l  muchacho, una

vez tuvo un real. L o  enconare 
en la puerta de la pulpería, l ’ot 
cierto que la madre le había da- \ 
do unos alpargatazos por olfa­
tear un robo en aquel hallazgo. 
Mas, luego, lo mandaron a com­
prar azúcar, la moneda resultó 
falsa y la mama faltó poco pa­
ra que lo reyunasc por alzar un 
real de estaño...

— Quiero ganarlo, si no es fal­
so —  contestó. — Si no es aque1 
me sino.. .

— ¡Con razón te a p o d a n  
“abombao” ! Vos y yo, me p&*. 
rece que no vamos a gastar ni 
una hora a medias... ¡Come 
ha de ser falso! Legal será el 
que te ganés a mi servicio...

— Güeno.
— Abajátc.
Recuéstanse a ambos lado* 

del petiso. Parecen una carpa 
Entre los dos, el filo de un es­
pinazo le saca punta a las in­
tenciones. Zacarías habla. K 
“abombao” desconfía. E l  bicho­
co mosquea con el cuero de las 
cruces. Entre frase y frase, ur 
hornero, desde su poste, pone 
puntos suspensivos.

— Atendé y  pestañeá una vez 
que otra, parecés una liebre ses- 
tiando. Sucede que llevo tres 
días atrás de “ mi’’ zorro, lia-, 
bia uno en el pago. Sernos amia 

gos. Estuvo por hacerme su compadre. Y o  quería habla*! 
mal de él; cueriarlo como dicen... y mi zorro lo supo«, 
y se me enojó. Con un tiro no arreglamos la cosa. Ve 
.no creo en el duelo. M i zorro tampoco. Con que le puse* 
dos o tres pollos en los cepos y se los llevó. Claro que 
eran pollos apestaQs; pero él se los comió por güenos...

Colocó una pausa.
— ¿Vos conocés a Melitón Sagrera, el de la estancia 

nueva?
— De óidos...
— Tiene ái una muchacha que la hace pasar por ahi­

jada... Ella es del pueblo... tiene los ojos como ahu­
maos, el pelo cortón y la pollera cuasi a la altura del 
pelo...  Güeno: Esa moza ofrece hasta un peso plata poi 
un cuero e’zorro. Yo, jué saber esto y  pensé llevarle un 
cuero e’capincha colorada; pero Sagrera, anque está ama- 
turrangao, talvéz me le disconfiase al cambeo... ¿Qué 
te parece?

— N o conozco, Don Zacarías...
— Con que .. .  me salí en procura de mi zorro. Nc 

dejé gallinero en las chacras. Aquí había dejao unaá plu­
m a s .. .  Allá una güeya... Más lejos un grito. Le puse 
ujeros en los caminos..., lazos...,  carne con veneno de 
hormigas... Nada conseguí.

E l  abombao sonríe.
— La cosa no es pa ráirse... Claró que no di con el 

astuto... ¡Cóm o iba a dar! Aura en la pulpería acabo 
c ’sabcr la cosa. ¿Sabés ande tiene querencia mi amigo 
zorro? E n  el rancho de Olegario Saura, por mal nombre 
“Capineho”. E l  tal “ Capincho” ha tenido el coraje de 
cazar “ mi” zorro! L o  tiene atao a cadcua al pobre ani­
malito. ..

— ¿ Y  ese será el mesmo que usté campiaba?
Zacarías se indignó. Aquel muchacho de ojos asom­

brados era más bruto que el mismo bichoco.
— ¿Claro? ¿No sabés? E n  estos parajes nunca ha 

andao-más que un solo zorro: el mío. Y o  tengo propiedá
C o n t in ú a  e n  la pág. 10.
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fastidio.

Era realmente bonita, con el atractivo de lo 
íennoso auténtico, y con el aroma a fruta impor­
tada que se exhalaba de toda su persona. Ade­
más, sabia caminar y  callar, y no ignoraba el 
nodo de cómo las manos pueden decir ciertas 
tosas, jugando con las sortijas.

La  pregunta, sin duda, la había molestado.
— ¿Era muy agradable su vida a llá?... ,  —  

e había dicho de improviso un hombre pequeño 
i rojizo, que por las tardes se sentaba en nuestra 
compañía, entre las mesas que aquel café extendía 
pobre la acera, como una invitación al descanso.

Eso equivalía a interrogarla sobre su existen­
cia en Europa, en aquel vago rincón que todos 
ignorábamos. ¡Qué podía importarnos a todos 
nosotros en qué forma había vivido aquella mu­
ñeca de Maupassant, en las calles brumosas de 
un pueblo que todqe imaginábamos cargado de 
Hierros retorcidos y  de torres con relojes cantores?

Nos quedamos mirando tristemente cómo se 
perdía entre los grupos de personas que descendían 
con calma la avenida. La  ropa flotaba en el aire 
V se le pegaba a las caderas heridas por el sol 
cobrizo, y  su paso menudo y  ágil tenía algo del 
de un animal que pugna por correr.

Ta l vez todos la queríamos en silencio, pero 
ai mica se lo había dicho nadie. ¿Para qué?... E ra ­
mos amigos, solamente. Con esa amistad comple­
ja y  profunda que se puede^mantener con las mu­
jeres que han nacido más allá de las gargantas 
azules del Danubio, y que une muchas veces con 
más imperio que el amor.

E n  compensación, sabíamos que ella nos co­
rrespondía a su manera, con lo que nos confor­

mábamos, porque temíamos a la curiosidad como 
a un juego de azar de desarrollo incomprensible.

L a  habíamos conocido en forma casi tonta,
¡que nos hacía rcir al recordarla. Una noche se le 
íliabfa trabado la falda en la silla en que se sentaba 
Iacobo Pemberton, corriéndosele un gran rasgón 

¡sobre la tela. Todos nos levantamos inmediata­
mente, balbuceándole excusas de razón muy du- 

ulosa. Ella sonrió, simplemente, y  con la punta de 
los dedos borró en el aire todas las protestas.

Volvió a pasar casi todos los días, y  no olvi- 
rdaba de sonreimos levemente bajo la capa de 
¡"rouge” que ensangrentaba su boca. Hasta que 
cu cierta oportunidad se detuvo a nuestro lado, 
inesperadamente, y  quiso saber si incomodaba su 
compañía en aquel corro árido y seco de hombres 
de más de treinta años.

— ¿Cómo pudo usted pensar en eso?... —  le 
argüíamos un rato después, contemplando cómo 
deshacía un tcrroncillo de azúcar en el fondo del 
pocilio de porcelana transparente.

Hablaba con soltura el francés, y nosotros lo 
descifrábamos con cierta facilidad. — Verán. ¡Me sentía 
tan sola a q u í! . . .  Necesitaba hablar con alguien, oir algo 

I que no fuera el teclear de la máquina de escribir, o la voz 
de bajo de la dueña de la pensión... Pero el temor de 
que no me comprendieran me contenía, y  si no hubiera 

¡sido por el choque fortuito con la silla, ¡quién sabe!...
Se hizo más tarde concurrente habitual a nuestras 

Ruedas. Las presidía, mejor dicho, sobre todo, cosa extra­
ña, cuando callabíf, y contemplaba nuestras discusiones 
con los ojos entornados.

Tenía ojos de uva madura, y  nos desvivíamos por 
aparecer ante ellos brillantes y hábiles, espiando con ansie­
dad su estado de espíritu. Hablaba siempre del día en que 
vivía. Nunca del anterior. Por eso desconocíamos por

C U EN TO S__
NACIONALES

UNA MUJER
Por HUGO  L. R IC A L D O N I

completo qué deseo, qué fuerza, qué tragedia o qué pa­
sión. la había conducido tan lejos de la sombra de los 
abedules que la habían visto jugar de niña.

— Me llamo Mirka, —  nos concedió en una ocasión.
Eso nos encantó, y nos permitió soñar, forjar leyendas 

doradas, que después nos comunicábamos. Mientras tanto, 
la curiosidad se iba durmiendo como un niño cansado, 
y concluimos por preferir no saber nada.

¿Cómo nos hubiéramos resignado a conocer algo que 
lastimara la admiración que le profesábamos?...

Recuerdo que en una oportunidad seguía con la mi­
rada su marcha entre un amasijo de vehículos de toda 
suerte, cuando una mujercita escurridiza y tonta que

Concluye ci\ la páp. 31.



C u e n t o s  d e  la g u e r r a

NOCHE SERVIA
P o r  V ic e n t e  B l a s c o  I b a ñ e z

LA S  once de la noche. Es la hora en que cierran sus 
puertas los teatros de París. Media hora antes cafés 

y restaurants han echado igualmente su .público a la calle.
Nuestro grupo queda indeciso en una acera del bule­

var, mientras se desliza en la penumbra la muchedumbre 
que sale de los espectáculos. Los faroles, escasos y enca­
puchados, derraman una luz fúnebre, rápidamente absor­
bida por la sombra. E l  cielo, negro, con parpadeos de 
fulgor sideral, atrae las miradas inquietas. Antes la noche 
sólo tenía estrellas; ahora puede ofrecer de pronto teatra­
les mangas de luz en cuyo extremo amarillea el zepelin 
como un cigarro de ámbar.

Sentimos el deseo, de prolongar 
nuestra velada. Somos cuatro: un 
escritor francés, dos capitanes ser­
vios y  yo. ¿A dónde ir en este Pa­
rís obscuro, que tiene cerradas to­
das sus puertas?... Uno  de los 
servios nos habla del “ bar” de 
cierto hotel elegante, que conti­
núa abierto para los huéspedes 
del establecimiento. Todos los ofi­
ciales que quieren trasnochar se 
deslizan en él como si fuesen» de 
la casa. Es un secreto que se co­
munican los hermanos de armas 
de diversas naciones cuando pa­
san unos días en París.

Entramos cautelosamente en el 
salón profusamente iluminado. El 
tránsito es brusco de la calle obs­
cura a este “ hall” que parece el 
interior de un enorme fanal, con 
sus innumerables espejos reflejan­
do racimos de ampollas eléctricas.
Creemos haber saltado en el tiem­
po, cayendo dos años atrás. M u ­
jeres elegantes y pintadas, cham­
pán, violines que gimen las notas 
de una danza de negros con el 
temblor sentimental de las roman­
zas desgarradoras. Es un es­
pectáculo de antes de la guerra.
Pero en la concurrencia mascu­
lina no se ve un solo frac. Todos 
los hombres llevan uniformes —  
oficiales franceses, belgas, ingle­
ses, rusos, servios —  y  estos uni­
formes son polvorientos y som­
bríos. Los violines los tocan unos militares británicos 
que contestan con sonrisa de brillante marfil a los aplau­
sos y aclamaciones del público. Sustituyen a los antiguos 
zíngaros de casaca roja. Las mujeres señalan a uno de líos, 
repitiéndose el nombre del padre, lord célebre por su no­
bleza y  sus millones. “Gocemos locamente, hermanos, que 
mañana hemos!de morir.” Y  todos estos hombres que han 
colgado su vida como ofrenda en el altar de la diosa pálida, 
beben la existencia a grandes tragos, ríen, copean, cantan 
y  besan con el entusiasmo exasperado de los marinos que 
pasan una noche en tierra y  al romper el alba deben volver 
al encuentro de la tempestad.

<*><$>«$>
Los dos servios son jóvenes y parecen satisfechos de 

que las aventuras de su patria los hayan arrastrado hasta

París, ciudad de ensueño que tantas veces ocupó su pen 
samiento en la bárbara monotonía de una guarnición d 
interior.

Ambos "saben cantar", habilidad ordinaria en un p 
donde casi todos son poetas. Lamartine, al recorrer ha 
tres cuartos de siglo la Servia feudataria de los ture 
qqedó asombrado de la importancia de la poesía en cst 
pueblo de pastores y guerreros. Como muy pocos conocí 
el abecedario, emplearon el verso para guardar más cst 
chámente las ideas en su memoria. Los “guzleros” fuer 
los historiadores nacionales y todos prolongaron la “ II 
da" servia improvisando nuevos cantos.

Mientras beben champán los d 
capitanes, evocan las miserias de 
retirada, hace unos meses; la 1 
cha con el hambre y el frío; las b 
tallas en la nieve, uno contra di 
el éxodo de las multitudes, pe 
ñas -y animales en pavorosa coi 
fusión, al mismo tiempo que a k 
cola de la columna crepitan ince­
santemente fusiles y ametrallado 
ras; los pueblos que arden; los he 
ridos y rezagados, aullando entn 
llamas; las mujeres con el viento 
abierto viendo en su agonía un; 
espiral de cuervos que ávidos des 
cienden; la marcha del octogenarii 
rey Pedro, sin más apoyo que un; 
rama nudosa, agarrotado por e 
reunfatismo, y continuando su cal 
vario a través de los blancos dt§* 
filaderos, encorvado, silencióse 
desafiando al destino, como u: 
monarca shakespeariano.

Examino a mis dos servios mien 
tras hablan. Son mocetes carnosos 
esbeltos, duros, con la nariz ex 
tramadamente aguileña, un verda 
dero pico de ave de combate. Lie 
van erguidos bigotes. Por debaj 
de la gorra, que tiene la forma d k ,  
una casita con tejado de doble ver 
tiente, se escapa una media melt >, 
na de peluquero heroico. Son t ^  
hombre ideal, el “artista", tal com 

__ _ lo veían las señoritas sentiinentalc ¡ '
-------------- ;-------------------- de hace cuarenta años, pero co i *•

uniforme color de mostaza y  t 
aire tranquilo y audaz de los que viven en continuo roe 
con la muerte.

Siguen hablando. Relatan cosas ocurridas hace uno i ¡ 
meses y  parece que recitan las remotas hazañas de Mark 
Kraliovitch, el Cid servio, que peleaba con las “Wilas’ : 
vampiros de los bosques, armados de una serpiente 
guisa de lanza. Estos hombres que evocan sus recuerdo I 
en un "bar” de París, han vivido hace unas semanas 1„ 
existencia bárbata c implacable de la humanidad en s 
más cruel infancia.

E l amigo francés se ha marchado. U n o  de los capi i 
tañes interrumpe su relato para lanzar ojeadas a un" 
mesa próxima. Le interesan, sin duda, dos pupilas cir 
cundadas de negro que se fijan en él, entre el ala de u

Continúa en la pág. 14.



HERIDA SANGRIENTA
A S  seis y media de la tarde!...

^  Ahora, ya ha terminado todo, no 
•endrá nadie más. Puedo abandonar 
ni butaca y  quitarle la estrecha ban- 
la de seda que sostiene mi brazo izquierdo. ¡A y ,  qué 
(olor! ¿Es que la herida se dispone realmente a hacerme 
;ufrir? H o y  he exagerado mi mal. Veo aún a la joven 
ieñora Césarel, tan frágil, tan menuda, precipitarse hacia 
ni alabando mi valor, y  porque su pequeña cartera de 
cuero ha rozado mi codo, he dejado escapar un ligero 
?rito lastimero. Ella se ha puesto muy pálida y  sus ojos 
izulcs de rubia han expresado por un segundo esa inquie­
tud que ella debe de experimentar los días en 
que ofrece una comida, para alojar quin­
ce personas ■en su cernedor, donde 
sólo hay lugar para doce. Por­
que hoy han venido a te­
ner noticias mías todas 
estas dueñas de casa 
que reciben al solte­
rón de c u a r e n t a  
años que yo soy.
Pero ninguna ha 
traído a su mari­
do. Francamente 
(esta tarde he cx- 
p e r i mentado la 
impresión de ser 
un hombre impor­
tante. Mi duelo con 

ilord Huteney, uno de 
los más prestigiosos ape­

llidos de la colectividad in­
glesa, ha excitado terriblemen­
te la curiosidad. T u v o  lugar ayer,

:en el parque de una hostería de los al­
rededores de París; y  allí, el bendito lord, me 
hundió medio centímetro de acero en esta región que los 
anatomistas se complacen en denominar el pliegue del 
codo. “ Divergencias políticas” , afirmaba esta mañana 
“ E l Fígaro” en su sección mundana. E n  realidad, nadie 
lo ha creído, y  hasta los menos informados saben que lord 
JIuteney y  yo fuimos al campo del honor a causa de lady 
Huteney. E l  altercado se produjo la semana pasada en

una gran fiesta dada por el marqués 
de Beaurancy. Yo no frecuento, en 
absoluto, los círculos aristocráticos; 
sólo gracias a un amigo financista 

mundano, muy vinculado a la nobleza, pude encontrarme 
-aquella noche en los salones del marqués.

N o bailaba, y, con la ayuda de un anciano caballero, 
cubierto de condecoraciones, sostenía concienzudamente 
la parte inferior de una columna. N o tardó en llamarme 
la atención una pareja. Ella, delgada, alta, morena, de 
una belleza que dejaba estupefacto a la primera mirada, 
audazmente escotada. El, muy alto también, pero muy 

rubio: el tipo del joven inglés deportista. Bai­
laban siempre juntos, hablándose poco. 

Bruscamente, vi que la joven da­
ma enrojecía y lanzaba una 

mirada circular sobre la 
sala. Sus ojos se detu­

vieron un instante so­
bre mí. La  indife- 

ferencia de aque­
llos ojos no me ex­

traño. Con todo, 
t u v e  esa sensa­
ción peculiar de 
los jugadores de 
ruleta cuando la 

bolilla se inmovili­
za un segundo so­

bre uno de los núme­
ros antes de continuar 

su loca carrera. La  pa­
reja no tardó en pasar cer­

ca de mí. Fué entonces cuan­
do, con gran sorpresa de mi parte, 

la desconocida me miró fijamente con 
una mirada en que se leía una irresistible sim­

patía, por no decir algo más. Sólo un adolescente habría 
podido equivocarse. N o había nadie a mi lado, en esc 
momento. Fuera de dudas, la mirada estaba dirigida a mí. 
Después de todo, sin jactancia, conservo todavía buen 
aspecto. Sé llevar el frac tan bien como el que más. Mi 
naciente calvicie me otorga una frente de pensador y, con

Continúa en la pág. 29.

Cuento per

B E R N A R D O  C O D E L

Este aceite se ha 
impuesto en todo 
el mundo, porque 
no han encontra­
do en ninguno las 
excelencias ni las 
bondades que en­
cierra el Aceite
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Greta Garbo, el Amor y los Hombres
yjj yC'L automóvil que lia carga- 
|y do conmigo en River S¡- 

Jc, después de diez minutos de
------- i ruda lucha con esa maraña com-

' picadísima y  espesa de calles 
y vehículos que es el tráfico 

• neoyorquino, — se detiene en 
*" la intersección de Broadway y 

^  la Treinta y  cuatro. A  mi dc- 
■\ : Techa se alza majestuoso el 

iMc Alpin, Palacio Real de la 
¡Reina del Sensualismo, Su M a- 

■'i . jestad Greta Garbo.
X  |  En  el “loby" del hotel se 

iban dado cita todos los mati- 
ices de la suntuosidlfd y todos 
los reflejos del lujo. Uno de 

' ¡esos divanes que sonríen y 
¡abrazan hundiéndose, me aco­
ge con tibieza. l ie  de esperar 

limos minutos, tantos como to­
cios los que me he adelantado 

/y ja* la hora de una audiencia con 
¡I fsu Alteza, Miss Garbo. Todo 

J  iel movimiento y  la actividad 
v  de una calle neoyorquina pue­

de notarse en este espaciosísi­
mo “ loby". Gentes entran y 

4salen constantemente. Con sus 
i “guiches” de los bancos, agen- 

_ wleiafc de turismo y  de la bolsa,
¡rabies, etc., donde un mundo 
elegante hace cola sin interrup­
ción. Es una calle con techo.

. \ \  I Una calle que se diferencia 
de las demás, solo por ese “ no 
se que”, con que están envucl- 

i (tas las personas que aquí en­
cuentro, que se me ocurren 

i han de mirar la vida del lado 
h / «  m e jor.. .  De Jos gabinetes te- 

! lefónicos, coquetamente ocul- 
( tos, se escapa sin intermiten- 
j  cías casi, el tintineo alegre de 
i sus campanillas, portador de 

/ i  citas que encierran —  ¡sabe 
¡ Dios! —  que misterios, en los 

i ! lugares donde las luces tienen más costoso brillo y  sus 
i ¡ i rayos van siempre a estrellarse en los mil reffejos de un 

• i . diamante de abolengo rancio...
E l  “reception clerk” de su Alteza, viene a traerme 

>14 la orden de seguirle. En  el piso principal del edificio, el 
apartamento de Greta, ocupa toda la superficie. Cien ala- 

", * barderos han de hacerle guardia perpetua.
Una puertas señorial, un gran salón con arcadas y 

j a! findl del mismo, un “ parlor" puesto con gusto exquisito.
Con un “robe” plateado, —  cuyo corte de túnica y  

[.. sus mangas sin fin, me recuerdan los franciscanos y los 
jueces togados, —  Greta, la de los besos de fuego, parece 

1 salida de una ducha de plata y  de brillo. Coronada por el 
oro de sus cabellos, —  sus ojos quietos) y medio dormidos 
son un puñal agudísimo con doble filo de pasiones.. .  Su 

'mirada perezosa —  con la poesía de odas los enigmas, 
■¿urge a Ja sombra propicia de la visera negrísima de unas 

pestañas largas, que le dan un lánguido encanto, re­
corre parsimoniosamente un sendero eterno lleno (le co­
razones que mojonan las distancias... A  sus labios que 

/  I  han dado los besos más besos, se asoman curiosos, blan­

quísimos, sus dientes. Frente 
a Greta se está frente al sen­
sualismo. A  la Diosa moderna 
del sensualismo. Cerca de ella 
es una fiesta...!  Deleite subli­
me de los sentidos.. .  1 

Sentada en mullido diván, 
erecto su talle y flexible como 
el de las palmeras tropicales, 
Greta, la distinción en persona, 
espera mis interrogaciones.

He traído tres preguntas 
solamente, y muy bien apreta­
das para que no sé escapen de 
mi memoria, y además una cu­
riosidad. La curiosidad es., si en 
verdad, las pestañas mágicas 
de esta mujer mil veces desea­
da por los hombres de todos 
los soles, —  son artificiales 
Como lo afirma en su reciente 
libro el Capitán Roscoe Faw- 
cett.

Instantáneamente lo com­
pruebo. Sí, son naturales! —  
Naturales y divinas, las pesta­
ñas de Greta Garbo! —  Ros­
coe Fawcett, como los hom­
bres, ha mentido.

— ¿Qué puede decirme de 
los hombres...  ?

— Raro eJi 1, pero no los co­
nozco. Mejor dicho en los hom­
bres no he conocido a los hom­
bres... ,  a los hombres que su 
pregunta se refiere. Y o  no po­
dría juzgarles. Carezco de an­
tecedentes para edificar el ju­
d o  y mi opinión sería inexacta 
e improcedente. Y  si algo he 
de decir, pues, por no dejar de 
decir algo, —  apuntaría que—  
para mí —  son tontos y dema­
siado fáciles...! No he experi­
mentado el placer de la con­
quista; que ha de ser intere­
sante ¿verdad?, y un gran pla­

cer ¿ n o ? . . .  La victoria me ha sonreído siempre sin lu­
char. Y  esas victorias no son victorias-. E l  triunfo fácil es 
menos triunfo. Es fugaz. - Es efímero. No se lo que es 
conquistar el corazón de un hombre. Y  yo no he conquis­
tado a nadie. Se han dejado conquistar solos. Nadie me 
ha dado la satisfacción del esfuerzo. Y  no sé cuanto cues­
ta  E n  todq caso los habrá conquistado esa otra Greta 
de celuloide, que anda por las pantallas del m undo...

Esa otra Greta que ahora, también, habla...
— Quisiera ser una manicura, o una estenógrafa, lla­

marme como se llama cualquiera de ellas, y llegar a con­
quistar el corazón de un hombre. De un hombre cual­
quiera. Pero luchando. Que me llevara a los dancings ba­
ratos los sábados por la noche y a cenar a los “Childs”. 
Gustar los afanes previos. Acariciar lo difícil: desear...! 
Llegar a lo que aún no he llegado. A  lo que no he llega­
do por que no me Id ha permitido ese tirano terrible que 
quienes no conocen sus rigores insoportables —  ¡oh, 
error! —  anhelan: la fama. —  Y ,  créame, no existe cau­
tiverio peor.

Concluye en la ptLu. 35.

Por Ismael Solari Amondarain
E sp ec ia l p a r a  “ M undo  U ru g u a y o “

Vea Iás interesantes netas gráficas q,ue aparecen en las 
pág-inas de ilustración.

E l  g T a n  H o t e l  M e  A lp in ,  u n o  d e  l o s  
m f ts  g r a n d e s  y  l u j o s o s  d e  N u e v a  Y o rk ,  
e s  d e  ln  i r r e s i s t i b l e  G r e t a .
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U N M A R I D O  H E R O I C O
P o r  R O D O L F O  B R IN G E R

£ T> A G A S S IE '  contrajo matrimonio 
con Anita Ga'line. Se enamoró 

de sus ojos azules, de su pelo rubio 
rizado y, hay que decirlo también, 
de la dote que le daba su padre. E l  
caso es que una vez marido de Anita 
se creyó el hombre más feliz del 
mundo.

H a y que decir también que hasta 
entonces la buena suerte no había 
dejado de favorecerlo. Sus padres le 
habían dejado al morir una fortunita, 
y  había encontrado en Gonfle-Bon- 
figue un excelente empleo.

Y  hubiera seguido siendo tan feliz 
como hasta entonces si una vez ca­
sado no hubiese descubierto que A n i­
ta era la mujer más habladora que 
nadie pudiera imaginarse y dotada de 
una imaginación que convertía el he­
cho más menudo en un drama espan­
toso.

Cuando volvía después del trabajo 
a su casa, Anita rompía a hablar. Era 
como un fonógrafo de disco intermi­
nable. E l  relato de sus horas adqui­
ría caracteres épicos. No sólo conta­
ba cuanto le había ocurrido, sino lo 
que hubiera podido suceder.

Había dado un mal paso en la es­
calera ; Anita hacía consideraciones 
sobre el accidente que hubiera po­
dido sobrevenir: rotura de una pier­
na. amputación, gangrena, muerte de 
<&ita y nuevo matrimonio de Prós­
pero con alguna sinvergüenza que lo

Hace rostros hermosos..
La Crema Rugol, cuya 
fórmula se debe a la 
doctora MUe. Dort Lo- 
guy, es un producto 
insustituible para la be­
lleza de la piel. Con su 
uso. se notan rápida­
mente los siguientes 
benéficos resultados.

1. »—Elimina radicalmente las arrugas
del rostro.

2. °—Evita que la piel, en cualquier es­
tación del año, se tome áspera o 
seca.

3 .0— Tonifica los músculos del rostro, 
como también fortalece la piel.

4 .0— Alivia rápidamente cualquier irri­
tación de la piel.

5 .0— Quita las manchas, paño, pecas, 
etc., dejando la piel blanca y sua­
ve.

Ó.®— No estimula el crecimiento de ve- 
• lio, y muy al contrario, lo supri­

me completamente dejando el cu­
tis suave y terso.

La Crema Rugol es insuperable para 
masajes faciales e insustituible para 
cutis delicados. Es el mejor preparado 
para aplicarse antea de los polvos de 
afro*.

hubiera hecho desgraciado. Durante 
la cena, el molino de palabras molía 
sus extravagantes divagaciones, que 
duraban en el lecho hasta que el sue­
ño la rendía.

A l principio, la vérbosidad de su 
mujer le hacía gracia; al cabo de un 
mes empezó a sentirse hastiado, y 
a los tres meses, incapaz de resistir 
más tiempo aquel martirio, abandonó 
el hogar conyugal y sé marchó del 
pueblo. A l  partir dejó una carta a 
Anita diciéndole que ya no volvería y 
que podía pedir el divorcio; pero que 
no tenía fuerzas para oirla ni un mi­
nuto más.

Y , en efecto, en Gonfle-Bonfigue 
no se volvió a oir- hablar más de 
Próspero Bagassié. Además, llegó la 
guerra, y el puebLo tuvo que ocuparse' 
de otras cosas más importantes que 
nuestro Próspero.

Hace días llegó a Gonfle-Bonfigue 
un señor barbudo, corpulento, entre­
cano, a quien nadie reconoció. Era, 
sin embargo, Próspero Bagassié en 
persona, un Bagassié que, después de 
haber hecho fortuna en el país, había 
sentido la nostalgia del terruño.

Como es lógico, su primer cuidado 
fué informarse de lo que había sido 
de. su mujer. En  la terraza del café 
pidió un aperitivo y preguntó al mo­
zo :

— ¿Conoce usted a una tal Anita 
Galine. que estuvo casada con Prós­
pero Bagassié?

— ¡Y a  lo creo! ¡ Pobrecita! Figú­
rese que un día su marido la dejó 
abandonada y desapareció del pue­
blo. Se quedó muy triste, pero des­
pués de la guerra se volvió a casar.

— Y  su segundo marido se habrá 
marchado como el primero ¿verdad?

— Nada de eso. Hace diez años que 
la señora Anita está casada con el 
señor Pachourlon el ebanista, y es 
uno de los matrimonios que mejor se 
llevan en el pueblo.

Próspero no insistió. Pensaba. Ani­
ta no había podido cambiar. ¿Qué 
clase de hombre era, pues, ese Pa-

Sargol, es Maravilloso
para engordar, fortalecer y 

jorar la digestión
C n n tlen e  l a s  f a m o s a s  V I T A M I N j

U n  especialista de New  York, d 
tor en química y  biología y médic» 
la vez, está preparando en forma d 
pastillas, fáciles de tomar y que 
requieren dieta, una combinación 
8 activos y poderosos ingredient 
(entre ellos las famosas Vitaminas' 
que da el nombre de S A R G O L .  y 
cual, por medio de su acción quími 
en el estómago, sirve para hacer a 
mentar las carnes y  fuerzas y mej 
rar la digestión de cualquier perso 
E l aumento a menudo es a razón 
1 ó 2 kilps por semana.

Dice el citado especialista:
“ Este preparado S A R G O L .  no 

ningún misterio, ni se debe dudar 
sus buenos resultados. Todos sab 
mos que la formación de carnes, 
dura y fuerza en el cuerpo hum 
depende del organismo de cada per 
na y  de su digestión y asimilad 
Muchos médicos son de opinión 
las personas que digieren y asimilar 
bien sus alimentos son, por regla 
neral, robustas, bien formadas y 
ludables. Si todo el mundo pudi 
digerir y  asimilar debidamente las c 
midas que lleva a su estómago, 
seguridad que no habría tantos h 
bres, mujeres y niños delgados. S 
G O L ,  una pastilla con cada comi 
reacciona químicamente en el esto 
go sirve de agente asimilativo y 
nía, como si dijésemos, el lazo 
unión entre el comer y  el digerir, 
gordar y  fortalecer. Hombres y  niu; 
jeres, niños y ancianos, que tomar 
S A R G O L  con cada comida, prontt 
ven los buenos resultados y aum<n 
tan con frecuencia a razón de 1 ó * 
kilos por semana”.

Si es U d . una de las personas qui 
desean engordar algunos kilos, hermo 
seando así sus formas, desarróllala Ir 
sus fuerzas y mejorando su digestión 
haga como lian Ivpcho ya millares d« 
otras: comience a tomar S A R G O L  
Cómprelo en cualquier farmacia.

A T E N C I O N :  G A R G O L  es ur 
magnífico tónico reconstituyente, pert 
no debe tomarse si no se desea en 
gordar.

chourlon, que durante diez años habí: 
podido resistir heroicamente la ver 
bosidad de su mujer sin volverse lo > 
co?. . .

La última moda en las playas europeas, este verano, fué la 
estupenda camisa (Espinas de Pez), magnífica creación ar­

tística  por la armonía de sus líneas oblicuas formando espinas 
y su terminado en cuello ‘‘Aletas", indispensable para la 
expresión de elegancia necesaria a todo hombre moderno.

ESPINAS BE PEZ Patentada por el Ministerio de Industrias del Uruguay.

F R A N C IS C O  M A R SIG L IA
D istribuidor

U R U G U A Y , 830
M ontevideo
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N ada hay, como el Sapolio, pa ra  el 
fácil y eficaz aseo de utensilios de 
cocina, pisos, paredes y m aderam en 
barn izado . P ero  precisa obtener el 
genuino, que viene con banda azul 

en su envoltura p lateada.

| S í ;  aquel hombre era un héroe y 
ucría conocerlo.
Se informó del domicilio de Pa- 

hourlon y  entró en la ebanistería. 
Cstaba en el taller entre sus obreros, 
ira un hombre ameno y  sonriente, y 
u aspecto era el de un hombre feliz. 

! No era aquel, ni mucho menos, el 
..specto que esperaba, ver en su su- 
esor. Con un esfuerzo de imagina- 

;ión, era posible llegar a figurarse 
|uc existiera un descendiente de Job 
|ue hubiese heredado la cualidad so- 
>resaliente de su antecesor bíblico 
jara poder sufrir con resignación 
»anta el aluvión de palabras con que 
\nita había de obsequarle en todo 
momento. Pero de eso a que el indi­
viduo pareciera satisfecho con su 
suerte y no presentaba síntomas físi­
co > de agotamiento y depresión me­
llaba un abismo que en vano trataba 
d( salvar la imaginación de Próspe­
ro sin poder conseguirlo, a menos 
de convenir en la existencia de un 
hombre fenómeno, dotado de una 
ucrza de voluntad excepcional o de 

un poder de resistencia no igualado 
—  y  muchísimo menos superado —  
por otro ser humano ninguno.
! De todos modos, el segundo mari­
do de Anita se había hecho acree­
dor a que el primero se inclinara re­
ferentemente en su presencia, como 
f e  inclinan los fieles ante la divinidad 
ruyos prodigios admiran y  se sien­
ten incapaces de imitar.
I Se acercó al heroico esposo, y ten­
diendo su mano, le dijo:

I  — Usted no me conoce. Soy el pri­
mer marido de Anita, y deseo que me 
diga cómo ha podido usted vivir a 
su lado estos diez años y  ser feliz.
! Y  el ebanista, siempre sonriendo, 
dijo:
i — Caballero, tenga la bondad de 
hablarme muy alto, porque soy sordo.

C O R R E O
del gran concurso nacional

de bellezas infantiles
A rcom a  —  M o n t e v id e o .  —  A p r e s ú r e s e  

a  i n s c r i b i r  a  s u  B e b e ,  e l  C o n c u r s o  se  
c l a u s u r a  e n  e l  c o r r i e n t e  m e s  d e  D i c i e m ­
b r e  p r o c l a m á n d o s e  l u e g o  Bebo Uruguay.

Am biciosa .  —  M o n t e v i d e o  —  N o  e s  
p o s i b l e  s e ñ o r a ,  l a s  f o t o g r a f í a s  s a c a d a s  
h a c e  3 a ñ o s  n o  s i r v e n  B s  n e c e s a r i o  b a ­
g a  r e t r a t a r  d e  n u e v o  a  s u  n e n e  p a r a  q u e  
t o m o  p a r t e  e n  e l  C o n c u r s o .

R a q u e l  —  S a n  J a c i n t o  —  P u e d e  m a n ­
d a r  d i r e c a m e n t e  s u  f o t o  a  M U N D O  U R U ­
G U A Y O ,  d e  a c u e r d o  c o n  l a s  b a s e s .

M a ry  —  M o n t e v id e o .  —  U n a  v e z  n o m ­
b r a d o s  lo s  19 b e b e s  c o m o  s e r  B e b é  S a l to .  
B e b é  M in o s ,  B e b é  M o n e v ld e o .  e tc . ,  el 
J u r a d o  e l e g i r á  e n t r o  o l io s  a  B e b é  U r u -  
g u a v  p r o c l a m á n d o l o  e l  b e b é  m á s  h e r m o ­
s o  d e  l a  R e p ú b l i c a .

A n i ta  —  C a n e l o n e s  —  Y a  h o r n o s  c o n ­
t e s t a n d o  a  t u s  p r e g u n t a s  e n  e l  n ú m e r o  
d e l  29 d e  O c t u b r e  p p d o .

A b u c l i ta  —  S a n  J o s é  —  l O fo c t iv a m e n -  
to  l a  S r o .  J u a n a  d o  I b a r b o u r o u  in te g ra ,  
e l  J u r a d o .  E l  r e p r e s e n t a n t e  e n  e s a  e s  e l  
s e ñ o r  H e l v e c i o  R i v a s  q u i e n  le  I n f o r m a r á  
y  s e  e n c a r g a r á  d e  r e t r a t a r  a  s u  n i e t l t o .

MODAS DE PARIS

Los cabellos rubios
H o y hacen furor en París las mu­

jeres rubias, pero no todas son “legí­
timas”. Las francesas están emplean­
do un método muy eficaz y original 
para cambiar el color oscuro del ca­
bello por el claro o rubio dorado: el 
“método de tres días”. Consiste en 
aplicarse tres veces seguidas la man­
zanilla Verum (que se encuentra en 
las farmacias) preparada como una 
loción. Luego la usan una vez por 
semana para mantener el color desea­
do,

"  ....... ■■
E l  b a c i l o  d e l  e d e m a  m a l i g n o  f u é  d e s ­

c u b i e r t o  p o r  P a s t e u r  e n  e l  a ñ o  1877.

<$><$><*>
E l  m e n l n g o c o c o ,  p r o d u c t o r  d e  l a  m e ­

n i n g i t i s  e p id é m ic a ,  f u é  d e s c u b i e r t o  p o r  
W e i c h s e l b a u m  e n  el a ñ o  1S87.

h a b e r  h e c h o  a y e r  a su  m a r i d o  r e p r o c h e s  i n ­

ju s t i f i c a d o s .  N o  es la p r i m e r a  vez .  S u  

n e r v i o s i d a d  la  e x c i ta  a  m a n i f e s ta c io n e s  

i r r e f l e x i v a s .  V d .  m i s m a  y lo s  s u y o s  s u f r e n  e n  

c o n s e c u e n c ia .  T o m a n d o  las  Tabletas de 
Adalina n o ta r á  V d . t u n a  a g r a d a b le  s e n sa c ió n  

d e  b i e n e s ta r  y  t r a n q u i l i d a d  q u e  será  e l  se c re to  

d e  f e l i c i d a d  p a r a  los  q u e  la  r o d e a n .
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ABONAMOS POR SUS DEPÓSITOS EN ALCANCIA 
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Z O R R O S

Continuación de la pág. 3.

de él antes que “Capincho” porqu| 
lo vengo campiando de más allá..{ 
He jurao que ande lo agarre lo d( 
suello. E l  que me ha robao mi zorr< 
me convidó rielen a que lo ayude 
cueriarlo.. dice que le tiembla 
pulso... De juro, ai que' ver lo qíie 
sacude un peso plata! Vos “abom*' 
bao", ¿conoces algo de leyes?

— No señor.*.
— Eso es. La ley está conmigo cu 

la ucasión. Cuanto acampe la nochek 
dentro en lo e "Capincho" y me lle­
vo mi zorro.

SÍ— ¿ Y  a mí, pa qué me precisas 
E l viejo lo observó un instante. 

Manosea sus barbas. Busca en su m i- 
j leta de malicias una gota de miel 

para cazar aquella mosca.
— Verás: —  le dice —  una ucasión» 

mi zorro risólvió limpiarse de pul­
gas. Aquellos puesteros saltones le 
chupaban la sangre, como se dice. 
Cuando de apurao, tenía que hacerse 
el muerto, el pulguerío le hacia unas 
cosquillas bagualas. Conque risuelto, 
a desalojarlas, agarró un palito en­
tre los dientes, se jué al tranco hasta 
el arroyo y  dispacio metió la punta* 
e la cola en Tagua. Las pulgas, pa nc 

i abrigarse comenzaron a subir, >untÉj 
con el rabo a hundirse..., acartiparor 

; en las patas; cuando éstas jueror 
dentrando en el arroyo, hicieron ro­
deo en la verija. M i zorro, sin pri-a 
siguió zambullendo. Y a  no tenía má\ 
que la cabeza ajuera # el agua. Las 
pulgas, ganadas todas en el hocirci 

j se lo dejaron un momento lo mesme 
que espejo e pulpería: puntiao...
Pero también el lio o se mojaba > 
cllars saltaron de las narices al palito 
Mi zorro las dejó subir, una a una, > 
cuando la última acampó, soltó e 
palo con la carga, aguas abajo, zam 
bulló y ganó la orilla...

E l  “abombao” no entendía.
, ¿— Qué he de hacer, Zacarías, p: •

ganar ese rial?
— Esta noche, "abombao", tenes qu< 

hacer de palito. La cuestión es sen 
cilla: llegamos a lo de Olegario Sau 
ra, apodao “ Capincho". Y o  te espere- 
ajuera. Vos dentrás, agarras a m 
zorro y  me lo tráis. Y o  lo cuereo, le. 
vendo, te entriego el rial y güeña ; 
noches...

E l  ‘ abombao" pestañeó varias ve 
ces. Luego, sin contestar, se puso ci 
camino llevando al bichoco por un: i 
rienda. Zacarías le sigue. Si aqueit¡ 
"pajuato" se decide, está resuelto c 
negocio. Mientras avanza, le obscrv; 
de reojo. Por la pinta, el compañere 
parece muchacho capaz de torear un." 
perrada por la promesa de un rea'^ 
Camina sin errar tropezón. Por a1g< 
la madre le puso el mote. Zacarias- 

I a ratos, encuentra que si el "abom



morque le amaestraron.
— Don Zacarías, si en lo de Olega­

rio “Capincho”, alcanzo a mirar fijo 
il perro, no me ladrará. ¿Qué ten­

dré en las vistas?
— Susto, m’hijo —  le contesta.
E l  muchacho se detiene.

J — Es allí —  dice, —  señalando un 
rancho a la derecha del camino, 
f  — »Qué ha de ser allí, “Abombao” ! 
Ea casa de Olegario “ Capincho” es 
•ésta a la zurda. ¿Ves una ramada de 
¡¡cuatro esquineros, de quincha larga, 
ique parecen garzas negras durmien- 
|do?
L  — La veo.
h '— Bien. Ai abajo, atao a cadena, 
iiios está vichando mi zorro. A n d a . . .  
bendito e D io s . . .

■' “Abombao” se. cnffuna hasta alean- 
par el oído del cazador.
[ — Con una condición dentro —  le 
(dice —  y  ha de ser, rial en mano. 
jA  lo mejor, aquí en lo de Olegario 
(“Capincho” en vez de agarrar a su 
porro  me agarro a mordiscones con 
¡los perros. Usté es muy diablo, Don 
Zacarías... P rom ete...  y ye me 
quedé abombao a causa de una pro­
mesa... Compriende ?

' — ¡ T e  estás dispertando, m'hijo! 
[Pero yo no tengo plata aquí, la ol- 
i vidé en casa... ¿Por qué disconfiás 
I tic un anciano?
] Ifo oye de cabeza gacha, sombrero 
■jen mano, por respeto; pero no se 
) mue\;e.

— Entonces —  dice por fin, el gurí 
I —  dentro si es que usté me deja dir 
4 cDn el pellejo del zorro a entriegarlo 

yo mesmo a la señorita esa de la es- 
lancia. Usté me aguarda cerca. Y o  le 

I pido el peso en ríales, guardo el mío 
I y le entriego los suyos... ¿Aceta?

Don Zacarías comprende que el 
; dichoso rial se pierde. Su asociado no 

cree en palabras. Siempre quedará 
1 tiempo para redondear aquel peso.

El le va a dar muchas vueltas al 
j asunto.
[ — Aceto. Dentrá dispacio, tal vez 
tr erren el primer palo. Y o  te aguar­
daré junto al cerco aquel de pitas., —

! señaló.
1 El “abombao”, gateando, franqueó 
la portera de lo de Olegario "Capin- 
eho”. Zacarías se emboscó entre las 

, púas del pital.
T  — Dios quiera que consiga traer sa-

Í
no a mi zorro. Si alguien ha de ser 
lastima© esta noche que no sea ese 
cuero... Esta gente es tan bruta que 
ja lo mejor le tira un horquillazo al 
“abombao” y  me le pegan al zorro.

Apresta el oído. No se nota ningún 
movimiento. En lo de “ Capincho” la 
gente duerme, sin duda. Pasan cinco 
minutos..., diez m inutos... E l  mu­
chacho no aparece.

De pronto, en el rancho, aparece 
una luz y  se oye nn grito escandalo­

s o  de mujer.

— ¡S o c o rro ! . . .  ¡O le g a rio ! . . . .  ¡ T e  
roban tu z o r r o ! . . .  ¡Chumba, "bar­
cino” !. ..

Ladra ronco un perro. Algo pecha 
contra el alambrado. Aparece el 
‘abombao", detrás, una cadena; en 
la punta, el zorro, de cola parada, 
porfiando en la cincha. E l  muchacho 
tira de él. avanza picaneado por los 
gritos de la mujer. El animalito vie­

ne dejando un surco en el camino y 
lo siembra de pelos. La luna se aso­
ma al escuchar los chillidos. A l  rato 
todo vuelve a dormir; pero el satélite 
se ha olvidado de entrarse. Platea, 
ahora, el cuchillo de Zacarías, que ha­
ce maravillas cuereando.

— No lo vaya a tajiar, viejito...  —  
dice ansioso el muchacho.

ES T A  te m ib le  e n fe rm e d a d , d e  la  q u e  m u e ­
re n  m illa re s  d e  p e rso n a s  to d o s los años, 

só lo  la  p ro p a g a n  los m o sq u ito s . M ate a 
e s to s  a ses in o s  m o r t íf e ro s  y p ro té ja s e . P u l­
v e ric e  F lit.

F lit p u lv e r iz a d o  m a ta  m oscas , m o sq u i­
to s , p u lg as , h o rm ig a s , p o lilla s , c h in c h e s , cu ­
c a ra c h a s  y su s  h u ev o s . Es m o r t íf e ro  p á ra lo s  
in sec to s  p e ro  in o fe n s iv o  p a ra  las p e rso n a s . 
F ác il d e  u s a r .  N o m a n c h a . N o c o n fu n d a  al 
F lit  con  o tro s  in sec tic idas .

Busque al soldadito 
en la lata amarilla 
con la faja n e g ra

MARCA RCOIRTRAOA
para protección de Ud., el Flit se vende solamente en latas selladas.
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— ¡Qué me viá tajiar un peso! ¡N o  
receles! . . .

— Nueve riales... —  objeta el ami­
go.

— Lo que sea...
Poco a poco, tajo a tajo, el zorro 

de Don Zacarías queda como china 
linda en rueda de solteronas. El 'bi­
chero” fuma, le hace guiñadas al hu­
mo y  al finado; sonríe y corta. La 
cola es lo único que se salva. .

— ¡A l  fin me hice con mi zorro! 
L o  que Olegario "Capincho” güelva 
del boliche y se largue a rastriar, va 
a encontrar esta carniza... ¿No te 
haberán reconocido, “Abombao” ?

— Puede ser...
— Si querés, en todo caso, me dás 

ese rial y yo asiguro que vos no 
juiste?

— Eso no jué lo apalabrao, Don Za­
carías... Y o  no tengo miedo. E s ­
truendo la cadena y dispués, ¿quién 
me discubre? Este zorro es suyo y 
Olegario “Capincho” lo cazó confun­
dido. ¡í*o ve que todos estos bichos
se parecen

— ¿Sabés muchacho, que a mandin­
ga lo pintan zonzo?

La tarea termina. E l ‘abombao” 
carga con el cuero. Busca luego a su 
petiso, se enancan y ponen proa a la 
estancia grande.

— Atendé: te propongo un trato —  
le dice el viejo. —  Vos sos muy caído 
e la cuna; peor te cáiste porque viste 
plata en el suelo... Si querés, yo, 
por ese rial que me vas a deber, te 
despabilo. Aprienderás a mi lao la 
cencía de la cacería. Sabrás pa qué 
viento abre la cueva el peludo chico 
y cuando hay que atropellar al mon- 
tés ...

— Castigue, Zacarías, que se está 
haciendo tarde. A  lo mejor este dia­
blo e’ zorro se ha ganao otra guelta 
en su cuero y  se me escapa...

— T a  visto, m’hijo, que no serás 
nunca cazador... Pero óime, a mí 
dengún “abombao” me ha hecho sol­
tar el queso... Tratá  de que no se 
caiga ese cuero, ¿ch? Mirá, trái 
p’acá la cola, con eso lo vamos lle­
vando entre los dos.

Así, tranquilos, adelantan. Cerca de 
la portera, Zacarías desciende.

— Güeno, el trato ha de rispetarse. 
Andá vos, cobrás esc peso. Mordélo 
pa asigurarte y pegá la güelta. De 
aquí nos vamos a dir como güenos 
amigos hasta el boliche. Allí, de tu 
parte, rae pagás una caña grande y 
asunto acabao.

E l “abombao”, se resiste.
— Güeno, Don Zacarías, me queda 

un “no pago nada”, por decirle y  se 
lo digo. Si quiere vamos al boliche. 
Siga esta línea de alambrao que yo 
lo alcanzo...

Se aleja taloneando al bichoco.
U n  cuarto de hora más tarde vuel­

ven a encontrarse, alambrado por me­
dio.

R EU M A TISM O
l L as p r im e ra s  

p u n zad as  son  s ín to m as 
que  no

deben  d escu id a rse !
Puede decirse que el reumatismo es 

la más cruel de las enfermedades. No 
deja un instante de reposo. Cuando 
los venenos e impurezas causantes del 
reumatismo se alojan en la sangre, la 
salud corre grave peligro.

E so s  dolores a s a d o s ,  " in ex p l icab les ,” que 
hoy no son sino u n a  m olest ia  p a sa je ra ,  se  
conver t irán  m a ñ a n a  en  padecim ientos que  le 
a to rm e n ta r á n  d ía  y  noche. Vd. debe com bat ir  
el reum atism o  sin ta rd a n z a .  N o  pe rm ita  que 
el te rr ib le  enemigo de su  b ienes ta r  d e s t ru y a  

* su  salud, debil ite  su  corazón y  conv ie r ta  a  
Vd. en un  "  m anojo  de  nervios.”

E s  necesar io  que  todos  c u an to s  padecen 
lumbago, c iá t ica  o  el terr ib le  reumatismo, 
sepan  que  es inúti l  fr iccionar el cuerpo con 
remedios ex te rnos ,  cuando  e l  origen  del mal 
e s t á  en la  sang re .  E s  necesar io  e s t im u la r  los 
r iñones p a r a  que eliminen de l a  s a n g re  los 
venenos  c a u s a n te s  de los dolores. E l  medio 
m ás  ráp ido  y  eficaz p a r a  d a r  té rm ino  a  los 
dolores crónicos de  c in tu ra ,  el lumbago, la 
c iá t ica  o el reumatisrpo  e s  un  co r to  t r a t a ­
miento  con las  P i ldo ras  D e  W i t t  p a r a  los 
R iñones y  la  V ejiga .  E s t e  m edicam ento  goza  
desde h ace  m ás  de 40 años,  de u n a  reputación  
sin ig ua l  en  el m undo entero.

N o  m a lg a s te  su  d inero en  preparac iones  
desconocidas. P a r a  su  propio bien, es  decir,
si d esea  re cu p e ra r  l a  sa lud  con rapidez,  re- 

ibsc hace  todo subs ti tu to .  E s ta m o s  convencidos 
que  si Vd. to m a  las  P í ldo ras  De W i t t  con 
regu la r idad ,  no t a r d a r á  en poner  fin a  sus  
dolores. P u ed en  to m a r la s  los niños, los a n ­
c ianos  y  las  pe rsonas  m ás  débiles. E n  v e n ta  
en  to d a s  las  farm acias.

L a  c a r t a  que  t ranscrib im os a  continuación 
nos  hab la  de uno de los miles de  casos  de m ales 
que  h a n  sido curados  con las  P íldoras  De W it t .

l la g a  m i E n sa y o — 
G r a t i s

N o  im porta  cu án to  tiem po h a y a n  d u rado  s u n  
dolencias. L e  invitamos a  probar,  l ibre  de- 
gastos,  las  P í ldo ras  D e  W i t t  p a r a  los R iñones i
y  l a  V ejiga .  B a s t a  con que envíe  su nombre 
dirección a  E .  C. De W i t t  & Co. L td .  (Depto .
C asilla  de Correo  239, M ontevideo,  y  a  v u e lta  
correo  recibirá  un sum inis tro  g r a t i s  de  ensayo.

£

P íldo ras  D e  W I T T
P A R A  L O S  I t l X O X E S  Y  L A  V E J I G A

B R A G U E R O S
Pa r a  l a  c u r a  
RADICAL DE LAS

H e r n i a s ,
(Q U E B R A D U R A S )

U nica y  A n tigu a

C asa  P O R T A
Calle BUENOS AIRES, 404 J'aq¿aU Montevideo
La Caía PO R TA  es única en e l Pa i« y  NO TIENE Sucursales ni A  0 en te



M U N D O  U R U G U A Y O

#

? r> v
*****

m

5 ® g !0 S

V e a  R e n a c e r  S u  
A l e g r í a  S e g ú n  S u s  
D i e n t e s  B l a n q u e a n

Los d ien tes  feos, am arillo s  y 
cariados son  enem igos de la  
belleza, la  sa lud  y  la  felicidad. 
Los m icrobios bucales causan  
e s ta  condición . El Kplynos 
m a ta  estos m icrobios rá p id a ­
m en te . „-- ■,
Use el Kolynos p o r 3 d ías—u n  
c e n tím e tro  en  u n  cepillo  seco 
m a ñ a n a  y noche. M írese luego 
los d ien tes—los verá 3 m atices 
m ás blancos. L a esp u m a a n t i ­
sép tica  m a ta  los m icrobios 
bucales, n eu tra liz a  los ácidos 
de la  boca y  devuelve a  los 
d ien te s  su  b lan cu ra  n a tu ra l , 
s in  peligro a lguno . Si qu iere 
Vd. d ien tes  m ás  blancos y m ás 
sanos—use Kolynos. ,00H

L A  C R E M A  D E N T A L
A ntisép tica

KOLYNOS

—¿Se lo entriegast<j?
—Si señor.
—¿Cuánto te pagó?
—Un peso.
—¿-Ca mbiao?
—No, en grande .. .
Se lo mostró.

’ —Tráigalo, m’hijito ...
—Le tengo recelo, Don Zacarías., 

usté es muy diablo. Aguarde a que 
lleguemos al almacén, con eso lo 
cambéo a l l í . . .  Diga una cosa: ¿Ole­
gario “Capincho” quedó en el bo­
liche?

El cazador comprendió que el 
“abombao” tenía miedo.

—Allá lo dejé, malísimo, porque 
perdía a la escoba...  Es un paisano 
de mala entraña esc Olegario. Yo que 
vos, dispués de lo que acabás de ha­
cer en su rancho, no me animaría a 
enfrentarlo.

—¿Y cómo puede saberlo?.. .
—Mejor dame el peso, nene, y gol-

véte a c a s a . ..
Juntos entraron en la pulpería. El 

boliche tiene una reja para comer­
ciar de noche y un mostrador para 
de día, dos limetas chicas y una ti­
naja grande. Allí se venden agua y 
galletas del año que la clientela desee. 
Sobre una mesa de pino, tallada a 
cuchillo para recordar los “tantos”, 
hay una “escoba” en juego. Los nai­
pes, el piso y hasta los jugadores, 
la necesitan. Olegario “Capincho” más 
que los otros. Su apodo explica el 
barrial.

—Giieno, muchacho porfiao, no 
güelvo a hacer más negocios con usté. 
Maté a mi pobre zorro y no viá ga­
narme ni un peso siquiera. Vaya y 
cam bée . ..

—Diga, Don Zacarías, ¿no le gusta 
que le pida eso al propio “Capin­
cho” ?

Concluye en la páfr. 37.

Ho. HCR, Lapi­
cero de bolsa. 
Verde marino.

Se Identifica 

por su "Punto Blanco »

El “ Punto Blanco” de las plumas 
fuente S H E A F F E R  L IF E T IM E ®  
protege al comprador. Exíjalo en la 
p l u m a  f u e n t e  q u e  c o m p r e .  La 
SH E A F F E R  L IF E TIM E 0 es la sola 
pluma fuente asegurada por toda la 
vida.

En venta en las mejores 
casas del ramo.

FU.1 MAS fUCNTE, LATI CIROS. ESCRIBANLAS, SJ.RLR 
». a iniArri* un comían, . . . ro«T madison. io«a. i  ajs 

°a«Kil*. en loa K. 17. A.

íí M

Ya está en venta la

G u í a  U r u g u a y
Con los horarios de los Ferrocarriles, que rigen desde el l .9 de Di­
ciembre de 1931 hasta nuevo aviso. Recorrido completo de Omnibus 
y Tranvías, plano de la Ciudad, direcciones de las principales insti­
tuciones Públicas, e importantes Instrucciones para los viajeros.

P ídala  en: L ibrerías, Kioscos, Estaciones de los F .F . C.C. 
y A gencia “Publicidad” Capurro & Cía.

i



e s  O p a c a
Los dientes son blancos y brillantes

NO se desespere si sus dientes 
no son blancos ni brillantes. 

Hay 9 de entre 10 probabilidades 
de que sólo están cubiertos con una 
película opaca. La película absorbe 
las manchas de los alimentos y el 
humo del tabaco, dándoles ese as­
pecto opaco. Se adhiere a la den­
tadura, penetra en los intersticios 
y allí se fija.

La película se endurece dando 
origen al sarro. En ella se desarro­
llan millones de microbios. Estos, 
con el sarro, son la causa funda­
mental de la piorrea. Para remover 
la película use el dentífrico hecho 
especialm ente pai-a este objeto,

Pepsadfini
El Dentífrico Especial Para Remover La Película

llamado Pepsodent. Obra coagu­
lando la película y la elimina con 
facilidad, sin perjudicar el esmalte.

P epsoden t no contiene piedra 
pómez, ni creta perjudicial ni abra­
sivos burdos. Es tan inofensivo 
que los dentistas lo recomiendan 
para limpiar los dientes blandos de 
los niños.

A cepte Esta P rueba 
De P epsoden t

Para comprobar sus resultados, 
compre Ud. un tubo de Pepsodent, 
el dentífrico de alta calidad — de 
venta en todas partes. O bien, pida 
una muestra gratis para 10 días a: 

José J. Vallarino, 
1403 Avda General 
Rondcau 1405,
Montevideo

• -1 3 -9
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COMO E V IT A R

Malas digestiones
Muchas personas abusan de las co­

midas y bebidas y luego sienten pesa­
dez. dolores, eructos ácidos, ardores, 
etcétera. Muchas otras, también su­
fren estos males sin hacer abusos, 
por su estómago delicado. Los más 
eminentes médicos aconsejan siem­
pre: una cucharadita de bicarbonato 
esterizado (no el común) en un poco 
de agua y el alivio es instantáneo. El 
verdadero bicarbonato esterizado se 
consigue en frasquitos en toda far­
macia.

NOCHE SERVIA
Continuación do la pág. 4. 

gran sombrero empenachado y la plu 
ma sedosa de una boa blanca. Al íi 
con irresitible atracción, se traslad 
de nuestra mesa a la otra. Poco de 
pues desaparece, y con él se borra 
el Sombrero y la boa. •
, Me veo a solas con el capitán m ' 

joven, que es el que menos ha habi­
do. Bebe; mira el reloj que está s 
bre el mostrador. Vuelve a beber. M 
examina un momento con esa mirad 
que precede siempre a una con’íide 
cia grave. Adivino su necesidad d 
comunicar algo penoso que le ator 
menta la memoria con gravitación 
de suplicio. Mira otra vez el relo 
La una.

—Fue a esta misma hora — dic 
sin preámbulo, saltando del pensa 
miento a la palabra para continua 
un monólogo mudo. — Hoy hace cua 
tro meses.

Y mientras sigue hablando, yo v 
la noche obscura, el valle cubierto d 
nieve, las montañas blancas de la 
que emerjen hayas y pinos, sacudien 
dó al viento las vedijas algodonadas 
de su ramaje. Veo también las rui 
ñas de un caserío, y en 'estas ruinas 
el extremo de la retaguardia de un 
división servia que se retira hacia la 
costa del Adriático.

Mi amigo manda el extremo de es 
ta retaguardia, una masa de hombre 
que fue una compañía y ahora e 
una muchedumbre. A la unidad militar 
se han adherido campesinos embrute 
cidos por la persecución y la desgra 
cia que se mueven como autómata 
y a los que hay que impelir a golpes 
mujeres que aúllan arrastrando rosa 
rios de pequeñuelos; otras mujeres 
morenas, altas y huesudas que callan 
con trágico silencio, e inclinándos 
sobre los muertos les toman el fusil 
y la cartuchera. La sombra se colora 
con la pincelada roja y fugaz del dis­
paro, surgiendo de las ruinas. De las 
profundidades de la noche contestan 
otros fulgores mortales. En el am­
biente negro zumban los proyectiles, 
invisibles insectos de la noche.

Al amanecer será el ataque arro- 
ladcr, irresistible. Ignoran quién es 

el enemigo que se va amasando en 
la sombra. ¿Alemanes, austríacos, 
búlgaros, tu rco s? . . .  ¡ Son tantos con­
tra ellos!

—Debíamos retroceder — conti­
núa el servio, — abandonando lo que 
nos estorbasé. Necesitábamos ganar 
la montaña antes de que viniese el 
día.

Los largos cordones de mujeres, 
niños y viejos, se habían sumido ya 
en la noche, revueltos con las bestias 
portadoras de fardos. Sólo quedaban 
en la aldea los hombres útiles que 
hacían fuego al amparo de los es­
combros. Una parte de ellos empren­
dió a su vez la retirada. De pronto



REDUCCION G ARANTIDA M EDIA NTE  
N U E S T R 0 6  N U EVO S

Reductores Reguladores I N V A R
con pelota de goma. — Solicite muestra del 
parche Alemán para la curación de las hernias

Consultas, pruchas 
y revisación gratis. 

Pidan catálogos, 
del artículo que 

necesite.

P a n e la  P o r t a  &  C í a .
8 1 1  SO RIA N O  8 1 1  - M o n te v id e o

U n a  N a r i z  

D e f e c t u o s a

Corríjaln con 
mi reformador

IN V A R

Piernas artificiales, Cor­
sés ortopédicos, Espalde­
ras, Muletas, Orinales, 
Pesarios, Medias y Ven­
das para Várices, Sus­

pensorios, etc.

Teléfono 1790 Central 
Atendemos a Domicilio

(Esta Antigua Casa 
no tiene sucursales)

F A J A S  aplicables en los Obesos, Vientre 
caído, Operadós, Hernia Umbilical, Embarazo, 
Riñón Móvil, Estómago caído, etc. Fajas de 
caucho, Modeladores y Corpinos para la belleza 
del cuerpo, etc. Atendemos recetas medicas.

|  el ca-pitán sufrió la angustia de un 
nial recuerdo. — “¡Los heridos! ¿Qué 
hacer de e l lo s? . . .” En un granero de 
techo agujereado, tendidos en la pa­
ja, había más de cincuenta cuerpos 
humanos, sumidos en doloroso sopor 
o revolviéndose entre lamentos. Eran 
heridos de los días anteriores que 
habían logrado arrastrarse hasta allí; 
heridos de la misma noche que res­
tañaban  la sangre fresca con venda­
jes improvisados; mujeres alcanzadas 
por las salpicaduras del combate. El 
capitán entró en este refugio que 
(olía a carne descompuesta, sangre se­
ca, ropas sucias y alientos agrios. A 
sus primeras palabras, todos los que 
conservaban alguna energía se agi­
taron bajo la luz humosa del único 
farol. Cesaron los quejidos. Se hizo 
un silencio de sorprísa, de pavor, co­
mo si estos moribundos pudiesen te­
mer algo más grave que la muerte.

Al oir que iban a quedar abandona­
dos a la clemencia del enemigo, to­
dos intentaron un movimiento para 

¡incorporarse; pero los más volvieron 
ja caer.

Un coro de súplicas desesperadas,
I de ruegos dolorosos, fué hasta el ca- 
Jpitán y los soldados que le seguían..

—¡Hermanos, no nos de jé is ! . . .
¡ Hermanos, por Jesús !

! Luego reconocieron lentamente la 
i necesidad del abandono, aceptando su 
I suerte con resignación. ¿Pero  caer 
j en manos de los adversarios? ¿Quc- 
| dar a merced del búlgaro o el turco, 
j| enemigos de largos sig los? .. .  Los 
(! ojos completaron lo que las bocas nc 
| se atrevían a proferir. Ser servio 
i equivale a una maldición cuando se 
| cae prisionero. Muchos que estaban 
I próximos a morir, temblaban ante la 

idea de perder su libertad.
La venganza balkánica es algo más 

I temible que la muerte.
“¡Hermano! ¡H erm ano!” El capi­

tán, adivinando los deseos ocultos en 
« estas súplicas, evitaba el 'mirarles.
| "¿L o  queréis?”, preguntó varias vc- 
i ces. Y todos movían la cabeza afir­

mativamente. Ya que era preciso su 
Concluye en la pág. 39.

¿ Quemaduras 
de sol?

Alivíelas con
C rem a H in d s . .  ♦

y o tra  vez ev ítelas. ♦. ¡con C r e m a  H in d s  l
Infinidad de mujeres refinadas, en todo el mundo, 
han gozado la deliciosa sensación de frescura y alivio 
que la Crema de miel y almendras Hinds da al cutis 
requemado por el sol. El ardor cesa inmediatemente, 
el bienestar aumenta y, continuando el uso de la 
Crema Hinds, el cutis readquiere en breve su suavi­
dad y blancura.

Mas si grande es la eficacia de la Crema Hinds 
para aliviar y corregir quemaduras de sol, tiene una 
ventaja más y es que puede evitar estas quemaduras: 
basta con que antes de .exponerse al sol se aplique 
suavemente la Crema Hinds empolvándose luego 
abundantemente con el polvo favorito. Así se obtiene 
la protección más eficaz contra los ataques del sol, y 
el aire cálido, y el cutis se conserva terso, lozano,
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CAM PEON D E DA SEMANA 
AMISDAT

" E ra s  a lm a  jem ela  de m i a lm a  
P ensam ien to s, am ores y em osiones 
Son iguales en nuestro s corasones 
Ig u a les  fu r ia s  y tam bién la  calm a

N o nasim os en una m ism a cuna
P e ro  a  los dos ños pesó la  m ism a luna,
Y nos ju n tam o s a l princip io  del cam ino 
P a ra  en la  v ida  ten e r igual destino.

T u sos la  e rm ética  a sp irasión  g loriosa 
Yco - no c las ta  bisión de cascabeles,
T u a l g u a d a ñ a  fiel de la  "H uezosa”
No tem as que  tenés berdes laureles.

Yo soy poeta  pálido y dorm ido 
B lvo en la  luna por la  lus q u 'encan ta . 
Como giljjero que en la  noche c a n ta  
C anto  tam bién yo desde m i nido.

¿R ecuerdas cuando som o los dos chlcul-
[tos

Y los jugetes, nos ebprestábam os,
A' que de juvilo  dando  g ritito s
D n un a b ra so  nos revolcábam os?

Los antiguos filtros de 
belleza son siempre 

los m ejores
( “La Moda Parisiense”)

Los especialistas de belleza de París 
declaran que las mujeres elegantes han 
comenzado a rebelarse en todos los 
países del Mundo. En su afanosa bús­
queda de nuevos elementos que permi­
tan acrecentar la belleza femenina 
ellas han terminado por constatar 
que al final.de cuentas los viejos ami­
gos son siempre los mejores. No de­
jándose influir por la extravagante 
propaganda de ciertos modernos pro­
ductos de belleza las mujeres de hoy 
en día vuelven a los sencillos remedios 
que, a través de los años, han de­
mostrado su eficacia y que gozaban 
de popularidad entre las generaciones 
inmediatamente precedentes a la ac­
tual. Por ejemplo, en el transcurso 
del año último ha aumentado tan no­
tablemente el consumo de la antigua 
cera pura mercolizada que muchos 
farmacéuticos con el fin de dar satis­
facción a la creciente demanda popu­
lar, la venden ahora también en cajas 
de tamaño menor y  lógicamente, de 
precio más reducido.

También el carminol puro ha vuel­
to a su auge anterior pues ofrece so­
bre el rouge la ventaja de que el 
colorido que imparte al cutis es mu­
cho más natural y perfectamente in­
nocuo.

¡ Y que la  gen te  que nos m lrav a  
S iem pre d e s la : parece  herm anos.
¡Y  éram os herm anos, no cqu ivocava : 
N u estra  a lm a  se d ieron siem pre  las m a ­

linos !

P o r eso oy can to  n u e s tra  a m is ta t 
Como un ejem plo a  los que pelean  ;
N ad a  de g e rra  que todos sean 
E rm an o s  sienpre en la o rfan d a t.

Oy la  d is tan c ia  cruel nos separa ,
P ero  no inpo rta  ju n to s  estam os 
¡ ¡ E n las  e s tre lla s  yo beo tu  c a ra  
Y tu  la m ía pues n o sa m a m o s! 1

J .  V .

Salvador L. —
“ H oy el m édico ordenó que me s irv ie ­

ra n  de com er todo lo que d e s e a r a . . .  
P e ro  lo que m e e x tra ñ a  es que L u isa  
no h a y a  venido.

¡C om o la  e x tra ñ o ! ¡Y  p e n sa r  que en 
seis m eses que estoy enferm o solo ha  ve­
nido dos v e c e s !” . •

Pues no hallamos el motivo 
Que a usted pudiera extrañarlo, 
Cuando la costumbre de ella 
Era de no visitarlo.

A. M. —
"D e los po tros qut-‘ co rrían
por los llanos de nil p a tr ia
solo el recuerdo  quedan  do aquellos
que el indio ap risionó  con la bo leadora
y la  flecha, solo el recuerdo  queda” .

De los de las boleadoras 
Puede ser que reste alguno;
Mas de los presos a flecha 
¿Como va a quedar ninguno?

D. E. -
“A legres los peones van  can tan d o  
C anciones en to n ad a s  por can to res"

¿Y que quiere que canten los peones? 
¿Canciones entonadas por lechones?

Pestañas Lindas 
NoCausa Lagrimeo

Los ojos son más bellos si se 
obscurecen las pestañas y las 
cejas con Tangee. Nuevo cos­
mético mejorado. Es completa­
mente diferente del resto de los 
cosméticos. No causa ardor, 
irritación o escozor en los ojos. 
Es impermeable e inofensivo. 
No tizna. Negro y Castaño.

Aeen'CÍ F-rlmivn* f ' l ’nei & Cía. 
Montevideo: R i o  B r a n c o  1 3 9 0  
Buenos Aires: M o r e n o  3 74

J. J. c . —

“A llá  en el ho rizonte  
L a  luna sa lió  hace  un ru to  
D ebajo tiene una  nube 
Y yo digo que parece  
U n queso a r r ib a  do un plato*

Joven, ante tan brillantes 
Dotes imaginativas,
Merece que como premio 
Le den unas lavativas.

U R I N A R I A S
( A M B O S  S E X O S )

L O  MAS EFICAZ. COM ODO, 
RAPIDO, RESERV A D O  

Y EC O N O M ICO

Sin lavajes, inyecciones, ni otras molestias y sin que 
nadie se entere, sanará usted rápidamente de la ble­
norragia. gonorrea (gota militar), cistitis, prostatitis, 
leucorrea (flujos blancos en las señoras) y demás en­
fermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por 
antiguas y rebeldes que sean, tomando, durante unas 
»emanas, 4 o 5 Cachcts Collazo por día. Calman los 
dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. 
Pida folleto gratis a la Compañía Uruguaya de Repre­
sentaciones e Importación. Paraguay 1393. Montevideo. 
Se venden en las buenas Farmacias a $ 3.— la caja de 
30 obleas.



En esta fotografía puede verse a la gran actriz en uno de 
esos momentos «le meditación que son tan comunes en ella. 
I.a dedicatoria que aparece de su puño y letra dice lo siguien­
te: "P ara  ‘‘Mundo U ruguayo" con toda sinceridad. — Greta 
Garbo.

Greta Garbo se dispone a almorzar en el magnifico comedor 
de la "suite" «le habitaciones que habita en el monumental 
hotel Mac-Alpin de veinte pisos de altura, edificio que es 
de su propiedad.

N'ucstro buen amigo y notable escritor compatriota Ismael 
Solari Amomlarain, actualmente en el país «le los dólares, nos 
ha enviado estas notas acompañadas por un interesante a r­
ticulo en que se revela un aspecto poco conocido de la famosa 
estrella. Léalo en la nág. 7 de este ejemplar.

I



De ayer y de hoy. —  Incursiones por los recuerdos de la ciudad

il  ' ‘l  ' i  i J í l

En "E l Correo de U l­
tram ar", periódico que 
veía la luz en Buenos 
Aires, apareció con fe­
cha de Junio de 1861, 
este grabado acompa­
ñando a un artículo 
que bajo el titu lo  ‘ Ca­
rreras de caballos en 
M ontevideo", decía lo 
sigu ien te :

"Según  escriben con 
fecha 15 de Junio de 
Montevideo, esta ciu­
dad tiene desde hace 
siete u ocho años ca­
rreras de caballos orga­
nizadas como las de 
Epsoin o de Chantilly. 
Los principios fueron 
trabajosos, pues hubo 
que combatir muchos 
usos en un pais donde 
hasta entonces t o d a s  
las carreras se habían 
hecho en pelo, en linea 
recta, sin ninguna se­
ñal de partida y sin ob­
servar regla alguna en 
cuanto al peso.”

Contemplemos cómo ha variado el 
primer circo de carreras uruguayo 
en el relativam ente breve lapso 
de ochenta años.

H e aquí el antiguo palco de los 
socios, el paddock, la pelousse, 
con sus jardines perfectamente 
cuidados, con una notable repro­
ducción de la "V ictoria  de Sa- 
m otracía” , y en definitiva con un 
aspecto bien d istin to  del que m ues­
tra  aquel grabado del año 61.

Una fotografía tom ada durante 
una de las últim as reuniones en 
que se ve a un grupo de aficiona­
dos presenciando el desfile de los 
pur-sang antes de una de las prue­
bas.

1«



E N L A C E S

Srta. Celia Blanca Soria- 
no con el Sr. Rodolfo 

Máximo Crespi. 
Iglesia Perpetuo Socorro

Srta. Rosa Blanca Et- 
chcverry del Pino, con el 
Dr. José María Estapé

Srta. Blanca Rosa Pifa- 
retti. con el señor Silvio 

César Nicoletti

Srta. María Haydée Isurraga, con el 
señor Luis García

Srta. Carmen Fuentes con el Sr. Julio Laviña

¿Ha pensado Ud. en casarse?...  Y  probablemente tiene ya formada una idea con respecto al estilo 
de los muebles que habrá de adquirir... Un excelente dibujante y  notable proyectista podrá dise­
ñar los muebles de acuerdo con sus deseos y  lo que es más importante teniendo en cuenta la distri­
bución de su futura casa. . .  De esa manera satisfará Ud. sus anhelos haciendo de su vivienda una 
cosa bien suya. Wacksman pone a su disposición este maravilloso recurso. Visite Ud. nuestro Sa­
lón de Ventas y Estudio Artístico, Soriano 832 -  834.



El domingo pasado se corrió el Gran Premio Criadores Nacionales 
en el Que se encontraron Táctica, Perlita. M¡ss Purity, Fariseo y 
Silvante. De acuerdo con su performance frente a Cliarlcston era 
Miss Purity la más indicada para ad'udicarse las prueba, pero 
debido a una serie de circunstancias anormales que influyeron en 
el desarrollo de la carrera, la buena bija de Gradcly no pudo cum­
plir una gran actuación siendo vencida en los tramos finales por 
su media hermana Táctica, que aprovechó así las incidencias favo­
rables que se le ofrecieron en el transcurso de los 2 000 metros del 
Gran Premio Criadores Nacionales.
Aqui puede verse la llegada con Táctica al frente y Miss Purity, 
Perlita, Fariseo y Silvante en el orden que establecemos.
El jockey de Perlita, J. Canal, reclamó ante el comisariato ale­
gando haber sido molestado en su acción su piloteada por abrirse 
excesivamente Miss Purity en el final.
Teniendo en cuenta estos antecedentes el Comisariato dispuso dis­
tanciar a Miss Purity del segundo puesto.

Táctica, la discreta hija de Gradcly y Tacna, que hizo suyo 
el Gran Premio Criadores Nacionales en un rush final violento.

MURIO EL P IB E  LLORCA

, rrm Guillermo Llorca, el simpático 
pibe de la Uruguaya a quien el con­
senso popular habia bautizado con el 
nombre de Guillermo II , ya no vol­
verá a calzarse los guantes de com­
bate; ya no subirá a los rings monte­
videanos, donde su caballerosidad y 
sus extraordinarias condiciones pugi- 
listicas arrancaron a las multitudes las 
más delirantes ovaciones; no volverá a 
brindar a nuestros aficionados el es­
pectáculo emocionante de aquella lu­
cha titánica en que se impuso sobre 
Goliardo Purcaro, pero quedará en la 
memoria de todos la figura inolvida­
ble del formidable pugilista que hizo 
un arte del box, que hizo una religión 
de su nobleza, y que supo hacer frente 
a la muerte como un hombre, recibien­
do con la sonrisa en los labios, el fallo 
adverso de su última pelea por la vida.

LA R EN T R E E  DE GALVAN

Mario Oscar Galván, que se impuso 
ampliamente a Modesto Gómez, en su 
último match, ratificando asi sus gran - 
des condiciones pugñlisticas. *" 1

PREM IO  CRIADORES N A C IO N A LES. -  N O TA S DE BOXEL GRAN



EL M A T C H  N A C IO N A L - PEÑAROL POR LA COPA JU D E

■ -

EL GOAL DE LA 
VICTORIA

En un partido deslucido Na­
cional se impuso a Pcñarol por 
la mínima diferencia. El co­
tejo no había despertado la 
expectativa de otras veces y 
apenas unas diez mil perso­
nas marginaban el field del 
Stadium Centenario. Apenas 
iniciadas las acciones la ac­
tuación más armónica y deci­
dida de los delanteros albos 
cristalizó en la conquista del 
goal del triunfo. Una magní­
fica combinación puso la pe­
lota en posesión de Duhart, 
quien dribleó a la carrera a 
dos adversarios para cortarse 
hacia la valla enemiga y des­
de unos diez metros enfiló un 
sliot cruzado y bajo que Gon­
zález Alonso no pudo detener 
a pesar de sus esfuerzos.

Una foto que mues­
tra al ‘ petiso” y 
endiablado Sacco y 
al back albo Gemí- 
II, ensayando un 
original p a s o  de 
baile. Estas esce­
nas abundaron en 
el match.

El juez Sr. Lombardi cuya actuación fue buena en general, reunió a los playera de ambos bandos a 
fin de poner en su conocimiento que reprimiría severamente las brusquedades. Poco después Lorenzo 
Fernandez, que estaba jugando pésimamente, fué expulsado de la cancha por el juez a raíz de dos 
fouls intencionales y de extraordinaria brutalidad que contrastaba con la correcta conducta de sus
compañeros de equipo y adversarios.

M ientras Nogués trata de 
arriba del moño. Es ésta

intervenir para anular su acción, Piriz que 
otra boni*a figura corcográf ca que podrían

tuvo una sobresaliente actuación le peina la pelota pasándosela por 
aprovechar las bataclanas del 18 de Julio.
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Correspondió esta semana a la E scuda nú­
mero 19 de secundo Grado para Varones 
que dirige el Sr. Marcelino M oreira Mezquita, 
ser elegida para realizar en ella el Concurso 
Semanal de Composiciones con que la Ca.u 
Nacional de Ahorro Postal fomenta el espíritu 
de economía de los futuros ciudadanos He 
aquí los resultados obtenidos:

Prim era foto

Alumnos de los 4.os años A y B en los que 
resultaron vencedores los siguientes niños: 
Prim eros, Jorge Priore y José G alván; segun­
dos, José  P. Scaltritti y Spikerman Carrano, 
y terceros, Aldebor S. Bonclli y Apolinario 
\V. Gandulia, respectivam ente.

Segunda foto

Niños que concurren a los 5.os años A y B 
de la Escuela número 19. Obtuvieron prc» 
mios los siguientes escolares: Prim eros Ma­
rio E. Barreiro y J. Antonio A udicio; segun­
dos Bernardo B arttfeld  y M ario Serrai, y ter­
ceros W alter E. Crosso y H ugo Rosso res­
pectivamente.

Tercera foto

Grupo de alum nos que form an los 6.os Años 
A y  B y en los que obtuvieron premios loa 
escolares que nombramos a continuación: Pri­
meros, Pedro EHzaldc y V íctor J . Bacchetta; 
segundos, Gilberto Sicco y P latón Arredondo, 
y terceros E. Rubcns Bazzano y Luis A. Al- 
faro, respectivamente.

. El Concurso de Composiciones de la Caja Nacional de Ahorro Postal en la Escuela
N.Q 19 de 2.° Grado

Abajo izquierda: El personal docente de la "" 
Escuela N.° 19 de 2.“ grado integrado por las 
siguientes personas: D irector, Marcelino Mo- [ 
reira M ezquita : A yudantes Raim undo A rtí- 
cona (6.° A) ; O rcstcs Grandi Pouquette (6.* 1 
B) ; Dante A. Giovinetti (5.® A ) ;  Srta. An­
gelina Díaz (5.“ B) ; Erasmo Soria (4.® A), 
y Julio Castro (4.® B ), que prestaron valiosi- 
sima ayuda a nuestra obra.

Grupo de alum nos de la Escuela núm ero 19 
de segundo Grado para Varones, que je- 
sultaron vencedores en el Concurso de Com­
posiciones realizado por la Caja Nacional de 
Ahcrro Posial en dicha cscueia, posando par.» 
nuestro fotógrafo después de la entrega de 
los premios.

4-



Grupo de maestras normalistas <iuc dieron por terminada su prác­
tica anual en la Escuela N.° 3 Francia.

r~  . -i'

La Srta. Linda Mira Sampognaro rodeada por un grupo de sus 
amistades que acudieron a saludarla con motivo de su cumpleaños.

Un detalle de la interesante exposición de arte aplicado realizada 
ñor las alumnas del Instituto Nacional para Niñas Sordo-Mudas 
que dirige la Sra. Antonia Lombardi de Martínez. Es profesor 
de dicha materia el Sr. Cellar Candela.

Grupo de alumnas que terminaron el curso de Corte y Confección 
y Dibujo en la Escuela N « 3; dicho curso es dirigido por la 
profesora Srta. María Sarubbi.

Un aspecto del acto realizado en el Liceo Héctor Miranda con 
motivo de la distribución de los diplomas y homenaje a los alum­
nos egresados. Pronunció el discurso de clausura el profesor señor 
Orestes Baroffio. El acto alcanzó grandes proporciones.

El Club Atenas ofreció una demostración a los jugadores de Bas- Miembros de la comisión encargada del Estudio de las Altera-
ket-Dall que lo representaron er. el Campeonato recientemente ter- ciones que se han producido en los valores de la importación.
minado, clasificándose campeones.

He aquí las nuevas maestras que terminaron la práctica en la 
Escuela República Argentina, posando para "M undo Uruguayo" 
en compañía de la directora de la Escuela, señorita Débora Vítale 
D'Amico.



N O T A S  D I V E R S A S

En el Colegio San Jóse, 
de Colón

• í U ; * Grupo de alumnas del Colegio 
San José, de Colón, que rin­
dieron con gran éxito sus exá 
menes de solfeo y de piano.

Pic-nic de la Asociación Na 
turista del Uruguay

En el Parque Durandeau se 
llevó a cabo el pic-nic organi­
zado por la Asociación Natu­
rista del Uruguay con motive- 
de la venida del Prof. J. Es­
tove Dulin, de Buenos Aires. 

+

Las enfermeras del Sanatorio para 
Obreras y Empleadas

I.as enfermeras que obtuvieron su diploma 
de idoneidad en los cursos del Sanatorio 
para Obreras y Empleadas, posando para 
"Mundo Uruguayo’’.

4-

La audición de la Coral Carmen Barradas

Una parte del público que asistió a la audición ofrecida 
por la Coral Carmen Barradas, en la Galería particular ' 
Barradas. En este acto el señor Gervasio Guillot Muño* 
disertó sobre la obra del gran pintor compatriota.

H OM EN AJE A JUAN ZORRILLA 
DE SAN MARTIN

Dias pasados se realizó en el Cementerio Central, 
un homenaje al ilustre poeta Juan Zorrilla de 
San M artin, organizado por varias instituciones 
católicas. Esc acto asumió grandes proporciones. 
En esta foto puede verse a los hijos del ilustre 
poeta, acompañados por la comisión organizadora 
del homenaje, momentos después de terminado el 
significativo acto. (Abajo derecha).

H O M E N A lE  AL Dr. SEGUNDO B. L O IS
Doctor Segundo B. Lois, cuya personalidad acaba 
de ser recordada con motivo del sentido homenaje 
tributado a su memoria.



LA E S T A T U A  DE “ C R ISTO R E Y “ EN RIO DE JA N EIR O

Obsérvese la relación de tamaño entre la mano 
estatll'1 v *“1 hombre

de la

t i  12 de Octubre fue inaugurada en Río de Janeiro, una gigantesca estatua 
; representando a "Cristo Rey del Mundo La escultura se alza en la cima 
{del monte Corcovado, desde donde sus brazos abiertos sobre la bahía y la 
ciudad de Rio de Janeiro parecen imponer paz y serenidad a los hombres. 
Puede verse aquí un aspecto del monte Corcovado en cuya cima se yergue 

¡ la monumental escultura.
¡ \  arios obreros terminando los últimos detalles de la erección del monumento, 
jcuya cabeza se ve en esta foto. El modelo original de esta obra fue realizado 
j por el escultor Landowsky y media crnco metros de altura y la estatua defi- 
; iiitiva que tiene 30 metros ha sido vaciada en cemento armado por el arqui­
tecto brasileño Silva Costa.

íLa escultura se asienta en la misma cumbre del Corcovado a 700 metros sobre 
'el nivel del mar. Las lámparas que iluminaron la efigie la noche de la inau­
guración-fueron encendidas desde Roma por el Ingeniero Marconi por medio 

(de ondas Hertzianas.

La monumental estatua mostrando todavía su andamiaje



LOS PYJAM AS F E M E N IN O S  EN LAS PLAYAS

.s'

b a u

Presentam os a nuestras lectoras unos cuantos 
modelos de pyjam as que además de perm itir que 
resalte la elegancia de la línea femenina son de 
rigurosa m oda y lian triunfado en toda la linea 
en la reciente tem porada europea. Desde luego la 
claridad de las ilustraciones nos evita las amplias 
y pesadas explicaciones que de otro modo serian 
inevitables.
H e aquí a una personita conocida de nuestras lec­
toras Lily Alvarez la famosa ten.iiswoman espa­
lóla luciendo un original modelo que causó furor 
in tre  las elegantes de Deauville. ,
< m E "  C a l i f o r n i a  s e  h a  p u e s t o  d e  r r .o d a  e s t a  
o r ig i n a l  c o m b in a c ió n  q u e  a p a r e n t a  s e r  u n a  c a - 
m i s i t a  p e r o  c u y a  f a ld a  p u e d e  s e r  d e s p r e n d i d a  q u e ­
d a n d o  e n to n c e s  v i s ib le  e l t r a j e  d e  b a ñ o .

Ya estamos en la inicia­
ción de la tem porada bal­
nearia. E l sol se ha deci 
dido a enviarnos un poco 
más de calor en sus rayos 
y las niñas montevideanas 
comienzan a preparar su 
arsenal de indumentos pa­
ra la playa. A ellas de­
dicamos esta página que 
no dudamos ha de resul­
tarles útilísima.

I t t  C  • No Permitan Que el agua del mar convierta sus cabellos en una
• masa lacia y poco agradable. La industria nacional pone a su

disposición un notable producto que no sólo fortificará su cabellera sino que le proporcio­
nará un brillo y ondulación encantadora combatiendo a la vez la seborrea y  la caspa.

E l Shampoo de Marys es este notable y económico auxiliar de la belleza femenina. 
Se vende en todas las farmacias del país.



Heridla Sangrienta
Continuación de la pág. 5. 

cierta mueca del labio inferior, asu­
mo -un aire satánico que puede gus­
tar a ciertas mujeres. La pareja no 
se alejaba ya de mí, y la joven des­
conocida, después de un momento, 
me lanzó una sonrisa significativa. 
Yo asumí una expresión gozosa y 
satisfecha.

Terminada la danza, la desconoci­
da se separó de su compañero, sin 
aparentar ocuparse de él. Pasó cerca 
de mí mirándome con ojos llenos de 
una indefinible dulzura. Yo me sen­
tía agitado como un estudiante. ¿H a­
cerme presentar? Pero no conocía 
a nadie en aquel ambiente demasiado 
encumbrado para mí Entonces, con 
todo desenfado, invité a bailar. Ve­
ríamos si acep taba . . .  Ella aceptó en 
seguida, y des-de los primeros pasos,' 
a una presión discretísima de mis de­
dos, respondió de manera significa­
tiva. Después de dos fox, tres tangos 
y un “blue”, éramos los mejores ami­
gos del mundo. Me dijo su nombre: 
era inglesa y se llamaba Diana Hu- 
teney'; su marido, lord Hutcney, era 
el propietario del célebre “stud” del 
mismo nombre. Un ligero acento 
exótico acrecentaba el atractivo de 
lady Huteney. La conduje al ‘buffet”. 
Al elevar mi copa a la altura de la 
suya nuestras miradas se cruzaron 
de manera tan tierna, que el gesto 
cobró la apariencia de un símbolo. 
Varios jóvenes distinguidos la invi­
taron a bailar; ella, invariablemente, 
les respondió con un "no” casi adus­
to. Ahora, ya no dudaba más de que 
aquello era un verdadero flechazo. 
Lady Huteney me siguió a un salon- 
cito aislado. Hablamos largamente.

—¡ Qué dirá el joven caballero con 
quien usted ba ilaba!. . .  — le dije, 
en cierto momento.

—¡Oh!, Gerardo es un simple 
f l i r t . . .  Por lo demás, no me agradan 
mucho las personas demasiado jóve­
nes. . .  Me agradan . . .

No acabó la frase, pero sus ojos 
habían hablado por ella. Le tomé la 
mano. A lo lejos, la orquesta inter­
pretaba un v a ls . . .  El vals me tur­
baba de más en más, y, a los últimos 
compases, mis labios rozaron el hom­
bro de Diana Huteney. Ella se irguió, 
muy encarnada, pero no enojada.

—¡Qué im prudencia!.. .  ¡Si alguien 
nos hubiera v is to ! . . .  Escuche: no es 
conveniente que nadie nos vea tanto 
tiempo ju n to s . . .  Déme su dirección. 
Mañana le escrib iré ...

Le di mi dirección. Y ella se alejó, 
dejándome extasiado, lelo, lleno de 
un alborozo incontenible.

Una vez solo en el salonc#o, me 
acodé sobre el balcón abierto. Sona­
ba con los bellos ojos de Diana H u­
teney, cuando una mano se abatió 
sobre mi hombro. Un hombrecito de

Concluye en la pág. 31.

p ru é b e la  con los 
“ bifes a caballo” ... 

u ste d  q u e d a rá  s o rp re n d i­
d o ... encontrará en SAVORA 
la renovación de sus menús 
d e  t o d o s  los d í a s . . .
¡ e s  r i q u í s i m a !

; M

SAVORA

SAVORA: calle Buenos Aires 506 - Montevideo

¡GRATIS! Mándenos hoy ,esti cupón y  recibirá, por correo un folleto con 
(  interesantes re ceta j  de cocina. J • -
N O M B R E DIRECCION,.

J



COSAS DE LA VIDA

El ganador. — La vida 
es una eterna ironía. An­
tes, era yo cazador de ele­
fantes. ..

—¿Y ahora?
—Ahora vendo polvos 

insecticidas.

ESE ERA E L  PELIGRO 
—Aquel tipo es un sin­

vergüenza, no se le debe­
ría dejar poner los pies en 
nuestro club.

—Los pies no sería na­
da__ Hay que ver dónde
pone ¡as manos.

EL M EJOR SISTEMA 
Ella — Enséñame a nadar.
El — Nada más fácil. Echate al agua y 

comienza a Charlestoncar con las piernas y 
,  hrazos.

NO LO PENSO 
—Pero dígame, amigo, ¿cómo 

llegó su brutalidad a romper el 
jarro en la cabeza de la señora.

—Le juro señor, que no pensé 
que el jarro se rompiera.

SE H A BIA  EQUIVOCADOCONFUSION

—E s te ...  y o . . .  ¿sabe? Venía 
por la mano de s u - h i ja . . .

—Dígale a la niña que está 
el manicuro.

El esposo. — Es excelente el doctor, que me buscaste. 
Me recetó whisky y de los buenos.

La esposa — Pero Jorge; ¡ éste era viajante de vinos y 
bebidas alcohólicas!

CON TRA SENTID OTEN IA  RAZON 
—¿Usted extrae siempre los 

dientes sin dolor?
—A veces no. Ayer, por ejem­

plo, casi me disloco una mano.

EN LA CLINICA
El profesor. — Observen las orejas caídas del enfermo, 

los ojos desorbitados, el coior bilioso, los labios exangües..
El enfermo. — Caramba, doctor, pues usted tampoco 

es un Adonis.

—¿Qué hace bajo la lluvia?
—Vea. le diré, .estoy completa 

mente ‘‘seco’'-

i * *  Í c ñ o r a /P ü i_________ .  .  j r a  c o m p r a r  j u r i D K t H i J jelegantísimos por poco e o s / o ,  / c o  a
J i M o m e r o  G a r c í a

1 Ô  d e  J U L I O  1 4 6 7  e n t r e  M edaños y V a z q u e



H e r i d a  S a n g r i e n t a
Conclusión de la pág. 3. 

mostachos blancos y gesto autorita­
rio, estaba delante de mí. Me provo­
có, encolerizado, sin darme tiempo a 
proferir una pa lab ra :

—Señor, yo soy lord H u tcn ey .. .  
Lo sé to d o .. .  Usted es el amante de 
mi esposa .. .  Nos batiremos, señor..  
-Su ta r je ta . . .  He aquí la m ía . . .

Dos días después, nos-batimos.
Es absurda esta aventura que, a 

los cuarenta años pasados, me ha 
obligado a empuñar una espada por 
un flirt con una mujer que ni siquie­
ra conocía. Sin embargo, en el fon­
do, me siento más bien satisfecho de 
lo que me sucede, porque mi presti­
gio se ha elevado enormemente, de la 
noche a la mafían^

Me tiendo perezosamente en mi 
diván. Mi salón ha quedado impreg­
nado de un delicado aroma femenino, 
a la vez vivo y- dulce, que incita al 
ensueño y hace un poco de daño a 
la cabeza. El sol declina y el pe­
queño trozo de cielo que diviso a tra­
vés de las cortinas del balcón, es todo 
rosa, de un rosa que me hace pensar 
en las mejillas del rubio compañero 
de baile de lady Huténey. Cierro los 
ojos, un poco cansado. Con el correo 
de la noche, dentro d« un momento, 
estoy seguro de recibir una carta de 
Diana.

U n a  M u je r
Conclusión de la pág. 29. 

tenía accidentalmente a mi lado, 
adivinando aquella sugestión, me di­
jo cínicamente:

—¿No la conoces? . . .  Si tú quie­
res, podría contarte ciertas cosas .. .

Cerré su boca apretándole enérgi­
camente la muñeca, hasta clavarle en 
la piel los gruesos eslabones de una 
esclava de oro, y la empujé con fas­
tidio dentro de un "bus” sin respon­
der palabra.

Jam ás se volvió a hablar del asun­
to, y una condescendiente tolerancia 
fué cubriendo el desconocido sendero 
de nuestra amiga. ¿Qué e r a ? . . .  ¿Qué 
había s id o ? . . .  Quién sabe. Todo o 
nada. Tal vez una anarquista exila­
da. O un instrumento del Soviet en 
las noches trágicas de Octubre. O 
una impostora. O una p . . .  No, no, 
era preferible desconocerlo todo, re­
pito, antes de perderla espíritual- 
mente.

Por eso la pregunta del hombreci­
to rojo nos desconcertó y nos es­
candalizó. ¿Qué derecho tenía para 
pretender poseer algo que nosotros 
reh u íam os? .. .  Y hasta mentalmente 
agradecimos su enfado y su negativa, 

Pero, como me dijo una noche 
Pemberton en voz baja contemplando 
distraídamente su pocilio de café, no 
existe nada más terrible que la his­
toria de una mujer que calla.

Que calla, o que habla demasiado 
de cosas triviales.

¡ S u  n e n e !  ¿ S a b e  V d .  c o m o  
e v i t a r l e  i n c o m o d i d a d e s ?

Después de cada baño y cada vez que le 
cambie la ropita, rocíe el delicado cuerpecito 
de su nene con el famoso Talco Boratado 
M E N N E N . Así no sufrirá ardores ni irri­
taciones de la piel. . .  y, libre de las molestias 
que le harían llorar* alegrará el hogar con 
sus encantadoras sonrisas.

B O R A T A D O  n s n n ^ n
I n d i s p e n s a b l e  p a r a  e l  b e b é

¡LOS COMPROMISOS
Cuando hay que obsequiar con un artículo apropiado 
para el hogar; cuanta preocupación produce general­
mente, la elección! —  Visitando nuestra sección

B  A
rápidamente se decidirá Vd. Tal es el 
enorme, variado y novedoso surtido 
de toda categoría, todo muy apropia­
do para

R E G A L O S
Visítenos. Su grata 

presencia no significa 
compromiso alguno.

C A S A  M O J A N A
TURCATTI & BELATTI 

R i n c ó n ,  6 2 7 * 6 3 1



D IA R IO  DE TODA HORA 
AfJO I I  — Núm. 80

U N IC O  "D IA R IO "  Q U E  SA L E  UNA VEZ PO R  SEM ANA 
CON CADA E JE M P L A R  SE  O B S E Q U IA  UNA REVISTA

A PARECE L O S J U E V E S  
Precio $ 0.07

V íc to r ío . . .  S a r a c a . . .  
V ícto río . . .

Bueno compañero...  Está 
visto que una pelea de Cam­
pólo tiene más gracia que un 
chiste <le Muñoz Seca o 
unos monos de X andaró ...  
Hay que v e r . ..

El pobre 1ungo no pega 
ni u n a . ..

Se anuncia que va a pe­
lear con Fu lano .. .  Pues ya 
se puede asegurar que Fu­
lano aunque sea más paque­
te que L’Atlantique me le 
da un pesto al del naso pro­
minente que lo deja de ca­
ma.

Y lo más notable es que 
el coso es seguidor... No 
albandona ,así no m ás . . .  
¿Que uno lo ca sca? . . .  No 
importa ya vendrá otro que 
lo casque m á s . ..

Porque eso s í . . .  el tipo 
es consecuente y progresis­
t a . . .  se ha empeñado en 
ligarla y se sale con la su­
ya.-..

Ahora acaba de hacer co­
mo que peleó con Camera 
y el taño te lo puso rápi­
damente “alio spiedo’’. . .

Claro el coso se diría: 
“Este es de Quilmes... el 
país de la cerveza...  debe 
ser pura espuma” . . .

Y se lo pasó a bodega de 
un solo t ra g o . ..

Dicen que Campólo des­
pués del match se lamenta­
ba y entre sollozos batía: 

‘'Que le haga a uno ésta 
porquería un desconocido., 
vaya y pase, pero que se lo 
haiga un P r im o ! . . .  ¡Fíese '  
uno de la familia 1..."

Y en eso tenía razón .. .  
Ahora que si no llega a

ser Primo al lungo lo reco­
gen con cucharita . . .  o con 
un aspirador eléctrico...

El hecho es que el otro 
día oímos cantar el siguien­
te estribillo con música de 
un tango muy popular:
“¡ V ictorio ... S araca ...  Vic- 
Vení al Auditorio [torio! 
Pónete a can ta r . . .
¡No hagas por favor más 

[combates
que en fija que el mate 
te van a averiar . . . ”

Conque, Victorio, a cortar 
de nuevo bifes de lomo en 
la carnicería del viejo...

Break

CARTAS DE VLADIMIRO A JACORO
Q u ir id o  prim o Jaeoibos 
ripoisto di mis fa tigas  
tom o la  p lum a di noivos 
p ir  co n tin u a r  mis misivas 
E s ta  país  cam arad a  
is la  t ie r ra  dii diportes 
ti jo igan  a las pa tadas  
ti  b a i lan  tan g o  con cortes 
H a y  qui v e r  la  m uchachadas 
como ti  jo ig an  al m ontes .  . .
A dem ás pir  si e ran  pocos 
los d iportes  conocidos 
viene il profesor V ale tas  
y  echa más ag u a  en el charco 
abre  a l p u n to  las m aletas 
y  ti  in v en ta  ¡1 pelotarcos. . . 
y  luego como u n a  y ap a  
iste inven to r  nacional 
si acom oda y  si d is tapa  
con il clásico h id ro -b a l l . . .
N o  ti  poides f igu ra r  
mi boin Jaeo ibos  quiridos 
v iendo carreras  a pies 
lo qu i yo  mi hi d iv ir t id o s .  . .
In  parque  di los A liados 
h ab ía  u n a  C am pianatos  
y  yo sin p a g a r  ni medios 
pude pa lp i ta r lo  un ra tos 
V ieras  qui zapatos  ra ros  
que ti usan p a ra  correr 
ah o ra  mi ixplico los clavos 
qui mi d e jan  cada  mes. . .
D ispois di muchas m acanas
si ganó  ¡1 t í tu lo  flojos
un  club pidestre qui l lam an
¡qué  n o m b re s ! . . .  “ Isto  is la  colmos” . . .
¡Cóm o corren  p ir  Moisés!
aq u í  in la  Río dii P la ta s
ti  po iden  d a r  bola vista
p ir  qui t ienen  m ucha  pasta
p a ra  la posta  in la  p i s t a . . .
A llora desde la A rg in t in as  
nos dicen p ir  telefón 
qui un  coso l lam ado P ina  
t i  marcó u n a  g ra n  record 
y  se m andó  in  los cien m etros 
la g ran  tiem po di P ad d o ck  
P iro  yo  ti  doy la datos 
qui no sé p irque  razón  
tengo  il p à lp i to  fulero 
di que  ese t iem po  cam peón 
es p ir  qui son m u y  cancheros 
y  ti dopan  la  reloj 
D isculpa si no va  giro 
es toy pato

Vladimiro.

ESTAMOS EN RACHA

Con este título nuestro 
colega “Noticias Gráficas" 
de Buenos Aires publica a 
una página la fotografía del 
buen siprinter Pina que días 
atrás obtuvo el record sud­
americano de los cien me­
tros e igualó el mundial.

Nosotros conocemos ele 
sobra las brillantes condicio­
nes de Pina, pero que quie­
ren somos más desconfia­
dos que un sordo y a fuerza 
de tener el garguero estre­
cho hay algunas cosas que 
no nos pasan . . .

Por otra parte nosotros 
conocemos el paño y recor­
damos aquel célebre record 
de P iovano.. .  con viento a 
favor . ..

Oigan vecinos ¿no será 
que ustedes en tren de imi­
tar a los yanquis usan los 
cronómetros.. .  como los 
velocímetros de los autos 
a m e r i c a n o s . . .  ¡adelanta­
dos ! . . .  ?

Que conste que ésto es 
solo una insinuación de 
una h ipótesis.. .  Nada más.

Pero en lo del salto a la 
garrocha si me van a per­
mitir una sonrisa; ahí Lucio 
de Castro lo lleva muerto a 
Pojmaevich.. .  y es una me­
tida de remo solicitar la 
homologación del record 
sudamericano cuando el ca­
rioca pasó flojo los 4.01 va­
le decir nueve centímetros 
más que el ru s i to . . .

El Director.

Las cosas que se ven
L a Federación  U ru g u a y a  de 

C iclism o a c a b a  de  a n u la r  el 
re su ltad o  de la  c a r r e ra  de in ­
sep a rab le s  re a liz a d a  hace a l ­
gunos d ía s  y con e sa  in só lita  
m edida despo ja  a  un  p re s ti­
gioso y m erito rio  c lub  como es 
el S ix to  L avím , de un  tr iu n fo  
conseguido en buena ley.

El pedido de an u lac ió n  p a r ­
tió  del delegado  de un club que 
tiene  po r supuesto  m ucho in ­
te ré s  en d is p u ta r la  de  nuevo y 
fué  apoyado  p o r o tro s  dele­
g ados pero  sabem os que no 
todo el m undo  e s tá  de acuerdo  
con la  ex tem p o rán ea  re so lu ­
ción y el a su n to  v a  a  t r a e r  
m ás cola de la  que se  im ag i­
n a ro n  los c itados señores.

P o r  de p ron to  nos co n s ta  
que el club S ixto  L av ín  p ien sa  
e lev a r u n a  n o ta  a la  C om isión 
N a c io n a l . . .  Y lo que s e a . . .  
s o n a r á . . .



EL URUGUAY DEBIA T E N E R  MUCHOS ATLETAS DE GRAN VELOCIDAD PO RQ UE EN NUESTRAS AGUAS ABUNDAN 
LOS PECES, Y EL PESCADO SIE M PR E  E S .. .  P IN A ...

El 2  do. de Penarol en punta

El entusiasta 2.° equino C de Peñarot que se clasificó campeón 
de su división

Un campeón del interior

El brillante deven del Artigas F. C. de Carmelo, que se clasificó 
campeón ganando la Copa Centenario de este año.

Una aclaración que no 
convence

E n e l periódico  'M u s id a ” 
ó rg an o  del P a r t id o  C om unista 
u parec ió  hace a lg u n o s  d ía s  un 
a r tic u lo  firm ad o  p o r ' L ector 
l.o ” en el que se  t r a ta b a n  de 
e x p lic a r los m otivos po r ios 
cu a le s  el Ju g ad o r Coll de>l team  
do “ M undo U ruguayo  S p o rt” 
no pod ía  de a cu e rd o  con lo es. 
tab lec ido  po r la  F ederac ión  
R o ja  in te g ra r  n u es tro  equipo.

Y fra n c a m e n te , no nos con ­
vencen los a rg u m en to s , acaso  
porque h a llam o s  un poco in ­
co n sis ten tes  las  b a se s  en que  
so apoyan .

No ra m o s  a  e n tr a r  a  d iscu ­
t i r  la  posición Ideológica del 
a r t ic u l is ta  y a  que nos p arece  
p e rfec tam en te  re spe tab le .

P e ro  no es tam o s de acu e rd o  
en lo o tro . E l te am  de ".Mundo

U ruguayo  S p o rt” y  como éste, 
el do los o tro s  d ia r io s  fué  fo r­
m ado p u ra  y exclu sivam en te  
por In ic ia tiv a  de los perio d istas  
y sin  in te rvenc ión  de las  em ­
p resas, que,, a l m enos en n u es­
tro  caso  no se h an  p reocupado  
de concedernos fran q u ic ia s  ni 
a lic ien te s  p a ra  ello.

J u s a m o s  Ju s tam en te  en los 
d ía s  que no h ay  tra b a jo  y  en 
que po r lo ta n to  no tenem os 
quo s o l ic i ta r  p erm iso s y en los 
d ia r io s  m ism os, lo único  que 
so hace  es c a m b ia r  el tu rno  de 
ios o b re ro s  que  in te g ra n  1 os 
cu ad ro s  sin  que p o r ello se le« 
conceda u n a  h o ra  de asue to . 
Q uiere  dec ir pues que falda por 
su  baso el p rin c ip a l a rg u m en ­
to  do ” L ec to r l.o" .

Y quoda d em ostrado  que lo 
que m o lesta  a  la  F ederac ión  
R o ja  no es m ás  que el nom bro 
de los te a m s quo según  e lla  
h acen  rec lam e a  la s  em p resas

El optim ism o de Royer

Icio ahí a Salvador Royer rodeado por un grupo de sparring-partners, 
i el gimnasio de la Unión Atlética donde se entrena.

ayudan en su tarca de prepararse para su proximo match con silva 
is conocidos profesionales ¿aborde y M atterà, que no ocal tan su 
ptiinismo en cuanto al triunfo del " lu rq u ito  , que ostenta un 
itado físico y moral insuperable. . , „
jnto a Royer que sonríe tranquilo y confiado y a Laborde y Matterà 
je resultaron de lo inás fotogénicos, aparece Alfredo Gilllno, pro­
sor de box de la institución que dirige el entrenamiento de Salvador 
que como el confia ca  su eficaz desempeño írcute al crack de la 

[ondiola.

que p ag an  a  sus ob reros ta n ­
to  como “Ju s tic ia ” lo hace. Y . . 
( la s  e s ta d ís t ic a s  c a n ta n )  m ás 
quo lo que se p ag a  en la  R u  
sia  sov ié tica  a  los ob rero s de 
Im pren ta  que g an an  a lrededor 
de 70 a  100 rublos.

P a r a  te rm in a r, confiesa 
"L ec to r l.v que en la  F e d e ra ­
ción R o ja  se p rá c tic a  el depo r­
to no i r el depo rte  sinó  por 
la  lucha de c la ses  y  ésto  a  
n u es tro  m odesto t-ntendor des­
v ir tú a  la  fina lidad  del sp o rt ya  
que los p rob lem as sociales no 
creem os que deban d iscu tirse  
en las  c an ch as  de foo t-b a ll o 
en la s  p is ta s  do a tle tism o  don- 
do Ju s tam en te  to d as e sa s  cosas 
se o jv ldan  y  desaparecen  p a ra  
«iar paso a l o sp írltu  de c o n fra ­
te rn idad .

O u t - s i d e .

Galván es todo on 
campeón

L os que du d ab an  de la  c lase 
de G alván hubieron  de ren d irse  
a  la  evidencia  a n te  la ex itosa  
ren treé  del "B ru jito ’ fre n te  a  
M odesto Gómez.

E n  efecto  el en su  polea 
an te r io r con el pupilo de Cor- 
ney. G alván no h a b la  conse­
guido d e s ta c a r  una  su p erio ri­
dad neta , en la  rev an ch a  po r 
el con trario  6e im puso en g ra n  
fo rm a dem ostrando  q u e  no so­
lo es un  g ra n  boxeado r slnó  
que pega fo rtts im nm en te  y  a s i ­
m ila en fo rm a  el castigo.

N o dudam os y a  del po rve­
n ir  del "B ru jito ” que e s tá  lla ­
m ado a  d e s taca rse  am p liam en ­
te en los rin g s riop latensea.

C A R T E L L E
C R U Z A R A

G U A N T E S
c o n

C A S T R O
V I E J O

Hugo Elias Carte- 
lie ha de sufrir su 
prueba de fuego en 
los primeros d i u  
del próximo mes, 
ya que se anuncia 
que lia q u e d a d o  
concertado para el 
cinco de Enero su 
match con el cam­
peón de los plumas 
argentinos Antonio 
Castroviejo q u e  
acaba de poner en 
juego su titulo re­
teniéndolo en gran 
forma. A p a r e c e  
aquí Cartelle jun­
to a la rotativa de 
Mundo Uruguayo, 
durante la v i s i t a  
que hizo a nuestra 
imprenta.



¿EN QUE SE PARECE CAMPOLO A UN RECIEN N A C ID O ?... EN QUE A CADA MOMENTO LO FAJAN.

POB LOS ANDARIVELES
Se dice :
Q u e :  Se despejó  lo. Incógni­

to :  el c lu b  A Stockolmo se d o ­
sificó  cam peón de de novicios 
do 1931, en g ra n  fo rm a

Q u e : E l orden de colocación 
h a  sido  el s ig u ie n te : l.<? S to­
ckolm o con 34305 puntos, 2.0 
E scu e la  M ilita r con 3226S. 3.0 
A ten as con 1 1027 y 4.o T rou- 
y ille  con 7.504.

Q u e : L a  v ic to ria  ob ten ida 
p o r la  p res tig io sa  in stituc ión  
de la “S" es d igna  de m ención 
p o r el buen com portam ien to  y 
el g ra n  corazón  con que lu­
ch aro n  por el triun fo , h a s ta  la 
ú ltim a  e tap a , donde fueron  co­
ronados con los lau re les de la 
v icto ria .

Q u e : L a s  perfo rm ances de 
la  ú ltim a  e tap a  han  sido en su 
m ay o ría  m uy buenas, la  que 
m ás se d estaca  es la  de Ciro 
V ignoll en los 400 m etros l la ­
nos en  52 segundos y la  de 
R ecaredo  G onzález que estuvo  
a  dos segundo del R ecord  de 
los 3.000 m tros.

Q u e : El equipo de p o sta s  del 
A ten as corrió  m uy b ien  y  en el 
»Salto con G arro ch a  Josó M én­
dez saló  2.95 sin n ingún  es­
tilo  ; esto  lo indica como u n a  
prom esa  p a ra  n u es tro  A tle­
tism o.

Q ue: N u e s tra  F ed erac ió n
cada  d ía  com ete m ás “B a r r a ­
b a sad as’* d estacándose  la  de­
volución al Club Stockolm o de 
u n a  n o ta  en la  cual p ed ia  la 
reconsideración  del fix tu re .

Q u e : M acagno  es el m ás 
m aca íiador, de todos los lla ­
m ados n e u tra le s  que concurren  
a  ella

Q u e : L a s  sesiones son uh  
d esq u ic io ; nunca  d u ran  m ás de 
m edia h o ra  y a  sea  por que 
M acagno tiene  que irse, o p o r­
que a lg ú n  o tro  pido la  ho ra .

Q ue: E l G ran  S p rin te r A r­
gen tino  P in a , ha  Igualado  el 
record  M undial de los 100 
m etros, (le sien to  m al o lo r).

Q ue: B e rra , b a tió  el record 
S ü l-A m ericano  del Salto  en 
L argo.

Q u e : El japonés Nam bí)
superó  el- record  M undial del 
Salto  en L argo, con 7 m etros 
97 cen tím etros.

Q u e : E stam o s en plena r a ­
cha  p ara  records, (h ay  a p ro ­
v ech ar m uchachos).

Q ue: L as p ru eb as libres
que se e s tán  rea lizando , no 
han  tenido el éxito  que se 
esperaba .

Q u e : Se debe a  la au senc ia  
de loS azules.

Q u e : P o r hoy b as ta ..
E l  S p r i n t e r

D o b le s  d e  
m e d ia  c a n c h a

S e  d i c e :
Q u e : In te rm e d ia  va  a  h a ­

cer un C am peonato  R e lám ­
pago.

Q u e : V a a se r  en la época 
proh ib ida

Q u e : A lo m ejo r esto  v a  a 
t r a e r  cola.

Que • U n d ia r io  de la  t a r ­
de con to d a  razón  pide la  in­
tervención  del Consejo Supe­
rio r.

Q u e : Si los C luhs de in te r­
m ed ia  con su  in a s is ten c ia  a  
la  asnm blea  no perm itieron  
la  prolongación de la  tem po­
ra d a . a h o ra  no tienen  d ere­
ch a  a  h a c e r esto

Q u e : P a r a  co n g rac ia rse
con los m iem bros del Consejo 
le env iaron  u n a  en trad a  a  c a ­
da  uno, cuando es sab ido  que 
dichos señores tienen  c a rn e t de 
lib re  acceso.

Q ue: M andaron  tam bién  a 
los c ron is tas , a  p e sa r de que 
estos en tra n  a  cu a lq u ie r p a r t i ­
do con su  c a rn e t que ac re d ita  
su ca lidad  de t a l . .

Q u e : Se d ice que han  hecho 
esto  porque no  p iensan  reco ­
nocer n ingún  carne t.

Q u e : Si esto  sucede y a  v a ­
m os a  v e r  el ]lo que se  a rm a .

Q u e : P a r a  h a c e r la  p rueba 
yo pienso e n tr a r  con mi c a r ­
n e t de “c ro n is ta ”

Q u e : Si no  me de jan  e n tra r  
‘‘Hamo a  la  po lic ía”

Q u e : T engan  éx ito  m u ch a­
chos se entiende, financiero , 
que a  Vds. es lo único que les 
in te resa )

Q ue: S porting  v a  a o rg a n i­
z a r  un  C am peonato  V erano.

Q u e : E s  u n a  buena i(Jea.
Q ue: L a  c lau su la  que lim ita  

la s  edades no va  a  p e rm itir  
in te rv en ir a  v a rio s  te a m s que 
d e sea rían  hacerlo .

Q u e : P a r a  el próxim o que 
se organizo  deberían  a n u la r  
e sa  c lausu la .

Q u e : E speram os que ten g a  
el m ayo r éx ito  pero  a p e sa r  de 
ello vam os a  d e c i r le . . .

Q ue: Le ap licam os lo dicho 
m ás a r r ib a  a  In te rm e d ia  sobro 
la época *

Q ue: L a  C. N. de E  F .
(saben  lo que es? ) v a  a  o rg a ­
n iza r él C nm peonato N acional 
de B a sk e t B all de 1931.

Q u e : Q uiero verla.
Q u e : E n el próx im o núm ero 

les d iré  a  esto s  señores a lg u n a  
cosa en serio.

Q u e : P o r hoy bas ta ..

T c k s a b .

E ntre  C h e q u e s  
y P a g a r é s  
V A . . .  P A LO

— L a civ ilización es un vo­
cab lo  que, segu ram en te , c u an ­
do fué  in se rtad o  en el d icc io ­
n a rio  hubo u n a  g ra n  ten ida  
con se rv ille ta  y cub iertos que 
tam poco se  conocían  h a s ta  en ­
tonces. Y desde a h í se a c a b a ­
ron  la s  cosas r a r a s ; todo 
m arch ó  m acan u d am en te  c o n  
v is ta s  a l progreso  y  la b a rc a  
de la  ex is ten c ia  se deslizó h a s ­
t a  el p resen te  donde hoy. nos 
papam os a  buches g ra n d e s  los 
beneficios que nos d ep a ra  el 
descubrim ien to  de e sa  paro la  
de  cu a tro  íes.

—E l h o ra rio  con tinuo  que 
se rá  el próxim o rebusque de 
los bancario s. es el ú ltim o 
ap o rte  de aque l su s tan tiv o  fe ­
m enino a l redondel g rem ial. 
Y a se reun ieron  v a r ia s  veces 
los bacanes que nom brnron  las 
r  e s p ec tiv as in s tituc iones y 
aunque  cueste  un  poco -más, 
consegu irán  que los veyo to s que 
m an d an  la b a tu ta ,,  hociquen 
de u n a  vez en su p o rf iad a  in ­
sis ten c ia  p o r llev a r la  con tra , 
s iq u ie ra  en ho locausto  de una  
conqu ista  que re p re se n ta  un 
escolazo g ran d em en te  anhelado  
po r to d a  la  p u rre ta d a  b an ca - 
r ia  y por su s  re sp ec tiv as m a- 
m ás. P orque é s ta s , aunque 
ten d rán  que fa b r ic a r  el buyón 
a n te s  del tiem po de costum bre, 
son la s  p rim era s en can tad as  
en que su s  chicos (que son flor 
y espum a de reo s) puedan 
d is f ru ta r  de m á s  descanso  
p a ra  reponer las  en e rg ías  que 
d e sp a rram an , rind iendo  tr ib u to  
a  la  c au sa  de los “n im erós".

— P e ro  noso tro s que a g a r r a ­
m os todo p o r la p u n ta  aú n  
donde é s ta  no ex is te  com o aú n  
el caso  p resen te , que h a b la ­
mos del redondel g rem ial, v a ­
mos a  p rev en ir a  los choscha- 
mu que en cu an to  e n tre  en 
v igor ese h o ra r io  de pashá , 
regulen  ej tren  de la s  p ir a te ­
r ía s  h a s ta  conseguir el d ia p a ­
són con lns fin an zas  y  con la 
sa lud , a seg u rán d o se  de e s ta  
m a n e ra  un llevadero  vidún.

— Y si nos h icim os e s ta  t i ­
ra d a  es porque conociendo el 
paño  y  lu s tre  de los b o tija s .— 
que cuando  v iene de "m an o s” 
p rec isan  h a s ta  la s  de u n a  o r­
topedia , po rque no a lcan zan  
la s  hu m an as , —  y a  pa lp itam o s 
los “a u  g ran d  com plets" de los 
d anc ings y la s  m ovidas te r tu ­
lia s  de la s  "p ic a d a s” en las 
jo rn a d a s  v esp ertin a s, —  donde

P o r P I A

Desde la plataforma del 
Bowling

N o s  h a n  b a t i d o . . . .
Que h a y  u n a  persona qu< 

llng.
p iensa o rg a n iz a r  un  cam peo­
n a to  de m u je re s  asegu rándonos 
desde yá  que  les d a rá  leccio­
nes de 'ap ren d iza je .

Que c ie rto s  team s cam bian  
de m ascotn  pues c ie rto s  colo­
res . . de pelo con seg u rid ad  no 
les dan  su e r te . '

Que seguim os esperando  las  
no tic ias /que nos debe en v ia r 
la  F ederación  y to d av ía  n ad a  
lvemos recib ido con razó n  a l ­
guien* nos d ijo  que la s  cosas 
an d ab an  a t r a s a d a s  po r a l l í . . .

Que por hoy b a s ta

U N  C O N S E JO
R ogam os a  todos los ju g a d o ­

res de bow ling  que a  veces se 
han sen tido  q u isq u il’.osos y  que 
h a s ta  llegaron  a  n u e s tra  c a sa  
en son de p ro te s ta  que lean  el 
núm ero  co rrespond ien te  a la  
sem an a  p a sa d a  vean  la  p ág in a  
núm  33 v lean  el a r tíc u lo  t i ­
tu lad o  “ M a m á . . .  que v iene el 
cuco'*.____________'______ P i a

el fondo b lanco  es lem a com ún, 
y a lg ú n  o tro  tre n  que c o n tr i­
buya a  la  noble p a sa te la  que 
tem em os, todo en franco  con ­
tr a s te  con la v ida que nos e s ­
p era  donde la  a re n a  es .“ p la ­
fond” y donde un lím pido 
cielo con sol esp lendoroso  es 
“p '.anchet” .

— De m an e ra  que, b o tija s  do 
mi a lm a  po r favor, un  rincón 
p a ra  e s ta s  d ifam aciones, en 
v u e s tra s  a u g u s ta s  z a b e c n s. 
donde el pasto  y  la a lfa lfa  
abundan .

H a s ta  el jueves.
_____ _______________ C anarlto

C O N T E S T A N D O
I l c n i ' y . — Alonso, el ex  g o a l­

keeper del querido  R osarino  y 
a c u a l g u a rd a m e ta  del “H ipó te - . 
ca rio ” defendió  la  v a lla  del 
equipo que c a p ita n e a  e l ñ a to  
L ?al N o se decirlo  si t r a j a j a  
o co labo ra  en “E l D ia rio ” .

P e p e .  —  SU co laboración  no 
irá  h a s ta  d en tro  de a lg u n o s 
n ú m e ro s ; so b ra  m a te r ia l  y 
f a l ta  espacio . •

Bigote.

7 /

A k
L a  diferencia está 
en el asentador, . .

,  L a  V A L E T  afeita 
más suavemente^

N A V A J A  D E  S E o . A I D A D
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M U N D O  U R U G U A Y O

CEPILLOS

PINCELES

P L U M E R O S

E S C O B A S

Q Ü I O  F a b  p i c a n t e

En su nuevo local

C O L O N I A ,  1 3 5 0

esq. Ejido

Teléfono : 3 4 7 6  Cordón

Greta Garbo. e0 Amor y
f

los Hombres
C onclusión de la  p&g:. 7.

—¿Así que nunca se lia enamora­
d o . . . ?

—Jamás!, se lo juro por Dios que 
jam ás! Como no sea de ficción... 
y con todo lo que yo ansio enamo­
ra rm e . . .  ¡ Si no sé yo, lo que da­
r í a ! . . .  p o r . . .  Quisiera amar con el 
corazón. Sentir vibrar en mi alma el 
am or; nada menos que todo un amor! 
Y yo solo he amado con el cerebro.. !

— ¿Con cuántos años quiere que 
sacie la curiosidad de sus .admirado­
res.

—Dígales la verdad. Tengo treinta

y seis años de edad, soy sueca y me 
llamo Greta Gustafeson.. .  !

Sí. Yo lo creo. Cuando una mujer 
dice tener mucho más edad de la 
que demuestra, es por que no ha men­
tido. Es por que no ha querido apro­
vechar la ventaja de natura. Y me 
marcho pretendiendo ordenar en mi 
memoria esa maraña enredosa de las 
contestaciones de esta mujer adora­
ble, mil veces adorab le . . . !

¿Cómo es posible que quien dic­
tó -cá ted ra  en escenas de pasión no 

— ¿Cómo esconozca amor.
posible que no se haya enamorado 
ja m á s . .. ? ¿ . . . .  ?

Sin embargo, ella tiene razón, al 
decirme que no ha hecho más que

hacer carne pasiones que otros crea­
ron. Como en las obras de Tolstoi y 
de Blasco, y en cien obras más, — 
en las que ha hecho de protagonista, 
— ella ha puesto el arte supremo de 
todo su instintivo interpretativo. Y 
hoy acaricia la angustia de no poder 
vivir toda esa “vida" que ella puso 
en lo que otros escribieron.

Gfeta, ha comprado recientemente 
el Me Alpin, lujoso hotel neoyorqui­
no y además de artista es también 
‘ hotelera", cosa, que en un mañana 
no lejano, junto a un tibio acariciar 
de recuerdos, — que no volverán ya, 
porque la historia no se repite ja­
más, — será su única dedicación qui­
z á . . .

Nueva York, Noviembre 1931.

B R I T A N I C A



inaicUrteder. •  •

T oda colaboración p a ra  se r  publicada 
en la  "P a g in a  de V ds". debe de tener 
c o m o  m áxim um  25 p a lab ras , y ven ir 
aco m p a sad a  de cu a tro  e stam p illas  sin 
inu tiliza r de 5 c ts .. cada  una.

LA  M U JE R  D E  M I ID EA L

L o c a m e n t e  enam orado , Joven v i m a r­
te s  17 p la tea  I-Ioldelm Circo, v e s tía  m a ­
rrón , acom pañada  m atrim on io  y chicos, 
s i a g ra d a  joven fila  d e la n te ra  con 
qu ien  cam bio m ira d a s  y  que la  siguió 
h a s ta  au to  32, con tes te  dónde poder 
ve rla . —  D e  l o s  d o s  u n o .

P a r a  a n s i o s a s  d e  a m a r  som os dos m u ­
chachos porteños, rubio  y morocho, go­
zam os de m uy d esah o g ad a  posición. P ro ­
yectam os un v ia je  a  los A ngeles d esea­
ríam o s lleg a r a  un  acuerdo  y  h acerlo  en 
com pañía  de am bas. D esearíam os e n tre ­
v is ta  callo F lo rid a  y P la z a  Independen ­
cia, llevando am bos clavel rojo en el 
o ja l y  ustedes lo m ism o en m a n o ; h o ra  
a las  19. —  L o s  P o r t e ñ o s .

C a b a l le r o  a lem án , re n tis ta , buen c a ­
rác te r, y  p resencia , 50 años, desea  re la ­
c ionarse con señ o rita  o v iuda sin  hijos 
30 a  40 años, no fea, pero  cu lta  y  c a r i­
ñosa y de buena posición. C o n tes ta r a  — 
H . fí 500 P. R  C. C. —  S o l te r o .

D e s e a  m ad rin a  de g u e rra , p a ra  ilu m i­
n a r  su a lm a  J u a n  M. B a rre iro . M arruecos 
E spañol 8.a B an d era  30 C om pañía — 
M e li l la .

D o s  h o m b r e s  jóvenes, serios, desilusio­
nados y  co n tra rio s  a l m odernism o, de­
sea rían  e n c o n tra r  dos m u jeres  de 30 a  
40 a ñ o s  que llegasen  a  com prenderlos. 
C on testar po r ó sta  a  — ‘‘A m a r g a d o s ’'.

M i  m a y o r  felicidad se r ía  poder llegar 
h a s ta  cora'zón de m a e s tr i ta  Pueblo  de 
San .'Antonio, que es Coca T o . . . . r r e ,  la 
p resien to  u n a  m u je rc ita  ideal. C on testar 
a  un  ad m ira d o r de su  p e rson ita . —  E n ­
tre  T i n i e b la s .

J o v e n  educado, de fam ilia  fu tu ro  in ­
geniero, buen empleo, desea relaciones 
se r ia s  con jovenc ita  linda  y  cariñosa , no 
m ay o r 17 años, capaz  de a m a r  p u ra  y 
noblem ente a  quien m ucho h a  sufrido , y 
p rec isa  de ella p a ra  o lv idar sus penas.— 
T i n  K c r .

D e s e o  e n c o n tra r  v iu d ita  o so lte ra  de 
30 años, a leg re , s in ce ra  y  cariñosa, p a ra  
a le g ra r  y go zar con su com pañ ía  el res-

Contra la debilidad
E L  M E JO R  T O N IC O  C O N O C ID O

Tratando las yemas de huevo por 
un procedimiento especial se prepara 
ttti poderoso tónico conocido en to­
das las farmacias con el nombre de 
elixir Renovo. Este famoso remedio 
fortalece rápidamente todo el orga­
nismo de los niños y personas débi­
les o flacas. Es de gusto exquisito y 
cada copita representa el valor de 
muchas yemas de huevo.

El elixir Renovo se halla en todas 
las Farmacias.

to de e s ta  p esad a  v ida" —  30 a ñ o s  f u s -  
to s .

T e n g o  bu en a  posición no m a l p a re c i­
do, cariñoso , 31 años, desea ría  e n co n tra r 
com pañera  que h a y a  su frido  y que sepa 
com prender el porque de n u e s tra  ex is ­
ten c ia  en la  v ida . —  C a b a l l e r o  r e s e r v a d o

E n c o n t r a r é  m u je rc ita  cariñosa , bon i­
ta , 30 años, que g u ste  tran q u ilo  nido 
m a trim o n ia l y que p o d rá  financ ia lm en te  
co ad y u v a r po r te rm in a r  lindo h o g a r-ch a ­
let, a l cu a l e s tá  lev an tan d o  y a  con p ro ­
pios esfuerzos y  sacrific io  joven 31 años, 
a lto , bueno y  com prensivo, sino lindo, 
tra b a ja d o r , co n stru c to r, e x tran je ro . E s ­
pero contestac ión  a  A. M . Y .  C redencial 
N .q 257649 p . R . C.

E n a m o r a d o  jo v en c ita  que jueves r in ­
dió exam en de p iano  en el C. M usical 
M ontevideo, llám ase  Coca y  v ive  C. P a ­
nela  20, re c o rd a rá  a l  joven que de uno 
de los palcos le a r ro jó  u n a  flo r a  la  te r ­
m inación  de su  exam en  que u sted  a g r a ­
deció con un leve saludo. Si Y. C. —  D a ­
n u b i o  A s u l .

E L  H OM BRE D E  MI ENSUEÑO

S i e n t o  a n s ia s  am ar, sueño con am o r 
de rubio  o jos soñadores, conocí, ve lad a  
fin  de curso  esco lar en la  Sede P eñaro l. 
sen tí llam arlo  N e n in . . .  V eré realizado 
mi an h e lo ?  Si no e s tá  com prom etido 
conteste  a  — C o r a z ó n  s i n  d u e ñ o .

N u e s t r o  i d e a h  S erían  tre s  jóvenes 
s im páticos que  p a rá n  en la  co n fite ría  
del Molino de 20 a  21 años, de posición

l o s  C a l l o s !
“GETS-IT” hace poiible el 
uso de zapatos ceñidos y 
elegantes. Ahora Ud. puedo 
resolver el problema de los 
callos en un minuto. Aplí- 
quese “GETS-IT”, el calli­
cida universal y en el acto 
se alivia el dolor torturante. 
A los pocos días podrá des­
prender el callo de raíz.

-cETS-lr-
Chicago, E . U. A.

d esah o g ad a  y que te n g a  a u to , n oso tras  
tre s  am ig u ita s  una  m orocha y dos ru 
b ia s  con teste  po r ó sta  a — P h i l i p s  N a n  
y  C r e ta .

ESQ U ELA S
L .  —  P a ra  e n tre v is ta rn o s  pase p o r mi 

casa , indicándom e Vd. el d ía  que tenga 
disponible. ¿P o rq u e  no se  f irm a  la  ini 
cla l del apellido? T iene m iedo de com ­
p ro m ete rse?  —  M. A .

P a r a  M i s t c r  J a c k s o n ,  D olores. —  En 
P . R. hay c a r ta  p a ra  Vd. Saludos. — 
M a r y .

R c n é e  —  C reo  s e r  e l que tu  dices, 
pero dudo, pues a n te s  de A. G. tengo 
o tra  in icial. LAmplía m ás d a to s . —  .1. O.

S .  O. S .  — V u e s tra s  condiciones me 
a g ra d a n . V iuda, buena, ca riñ o sa . De­
se a r ía  conocerlo p rim e r sábado , sa lir 
e s ta , en C olonia y Y aguarón  h o ra  19. 
Vd. con M . U. en la  m ano , m e d a ré  a  
conocer. —  F o l c t t é .

A l a s  r o t a s  —  E n c a n ta d o  de esquela, 
lo m ism o que a  Vd. m e  p a só  a  m i ta m ­
bién. Mi único deseo es e n c o n tra r  bue­
na  com pañera  a s í  o lv idarem os los do» 
a m a rg u ra s  de la  v ida . Dome su  m ano 
y  serem os los dos felices. E sc rib a  a 
c a rn e t 115G9S P . R. C. C. av isan d o  por 
ésta .

M i  p e i n a : P roced im os com o chiquillo-» 
trav ieso s  o in co n sc ien te s ; y a h o ra , al 
con tem p la r los frag m en to s  del Juguete 
destrozado , ex p erim en tam o s la  a m a rg a  
sensación  de h a b e r  d es tru id o  n u e s tra  fe ­
licidad. No puedo o lv idarte , y  si desea» 
p e rd u re  n u es tro  idilio, v e n : te  e sp e ra ré  
todos los d ías , de 19 a  2 0 ; sa b e s  mí d i ­
rección —  V i e j i t o  j o v e n .

S l m b a d  136578 —  Con ese núm ero  
h ay  c a r ta  p a ra  usted  en P. It. C orreo  C. 
— T i t i n a .

A  t r e s  p i m p o l l o s :  Si sabem os a m a r  
nos lo d irán  V ds.. bon itos no som os, e le ­
g a n te s  quizá, poro m orochos som os tre s  
E sperando  sin ton icen  la tid o s  ba tó tonos 
do n uestro  corazón . P a rec id o s  a  Lou 
C haney. W allace  B e rry  y B u s te r  Men­
tó n . —  T r o i s  C o c u i s  b r u l a n t s .

C r e d e n c i a l  239240': H abiéndom e in te ­
resado  m uchísim o e sq u e lita , rtiégole 
q u ie ra  esc rib ir a  C redencial 2958S9. Y. 
R . exponiéndom e su s  deseos, que con­
te s ta ré  de inm ed ia to  —  B c b b y .

A .  F. P a y r e t : D esea  verlo  u n a  seño ­
r i ta . C o n tes ta r po r e s ta  sección a  —  L a  
h i j a  d e l  C a r c e le r o .

De p e r f u m e  
d e l i c i o s o  y 
a d h e r e n c i a  

i n f a l i b l e .

J ^ o /e /o  G r a fe o /o i
m e n d e l

En perfumerías y farmacias 
^Perfumería Mendel 

Montevideo



¡ l \ fO  comprometa su encanto personal 
-L » con la posibilidad «le que el olora 

sudor llegue a ser desagradable! El baño 
no basta. Quita el olor únicamente du­
rante breves momentos, pero no lo eli­
mina en absoluto.

El Odorono desvía el sudor a otras 
partes del cuerpo. Mantiene las axilas 
sin olor, limpias, suaves y secas. Proteje 
el aseo y la frescura del cuerpo. Impide 
que el sudor manche los vestidos. Las 
mujeres cuidadosas de su persona usan 
Odorono constantemente, como elemen­
to indispensable y fundamental «le la 
toilette femenina. Toda muier que no 
lo haya lincho debe empezar hoy mismo 
a usar Odorono para evitar el riesgo de 
causar desogrado con el olor a sudor y 
eomo una protección 
p a r a  los vestidos.

★
U n a  aplicación de O d o ­
rono de Fu e rza  R e g u la r  
d u r a  varios dias. Usese 
en c u a lq u ie r momento  
e l O dorono Suave, cuyos 
efectos d u ra n  de u n o  a  

tres dias.

★

O D O R Q ' P O
„ D istribuidor pora Uruguay: COATES 

&  CA., Snrundi 469 , Montevideo

THEODO-R9-NO CO., Iuc., Nuevo York, E. U. A.

ODO-RO-nO
Acaba con las molestias de la transpi­
ración y con el olor del sudor. Se 
garantiza la eficacia de todo irasco de 
ODORONO que ostenta la etiqueta de 
sus agentes, si se sigue las instruccio­
nes.
Rechace las imitaciones y falsificaciones 

Unicos Agentes en el Uruguay: 
COATES y Cía.

NOCHE SERVIA
Conclusión de la pág. 15.

a sus espaldas un servio con vida.
¿No habría suplicado él lo misino 

al verse en igual situación? ..
La retirada, con sus dificultades de 

aprovisionamientos, hacía escasear 
las municiones. Los combatientes 
guardaban avaramente sus cartuchos.

El capitán desenvainó el sable. Al­
gunos soldados habían empezado ya 
el trabajo empleando las bayonetas, 
pero su labor era torpe, desmañada, 
ruidosa; cuchilladas a ciegas, agonía«; 
interminables, arroyos de sangre. To­
dos los heridos se arrastraban hacia 
el capitán, atraídos por su categoría, 
que representaba un honor, admira­
dos de su hábil prontitud.

—¡ A mí, herm ano! . . .  ¡A m í!
Teniendo hacia fuera el filo del sa­

ble, los hería con la punta en el cue­
llo, buscando partir la yugular del 
primer golpe.

—¡T a c ! . . .  ¡T a c ! . . .  — marcaba el 
capitán, evocando ante mí esta esce­
na de horror.

Acudían arrastrándose sobre ma­
nos y pies; surgían como larvas de 
las sombres de los rincones; se ape­
lotonaban contra sus piernas. El ha­
bía intentado volver la cara para no 
presenciar su obra; los ojos se le lle­
naban de lágrimas; pero este desfa­
llecimiento sólo servía para herir 
torpemente repitiendo lo$ golpes y 
prolongando el dolor. ¡Serenidad! 
¡Mano fuerte y corazón du ro ! . . .  
T a c . . . ,  t a c . . .

—¡Hermano, a mí! . .  ¡A mi!
Se disputaban el sitio como si te­

mieran la llegada del enemigo antes 
de que el fraternal sacrificador fina­
lizase su tarca. Habían aprendido ins­
tintivamente la postura favorable. La­
deaban la cabeza para que el cuello 
en tensión ofreciese la arteria rígida 
y. visible a la picadura mortal. “¡H er­
mano, a mí!” Y expeliendo un caño 
de sangre se recostaban sobre los 
otros cuerpos que iban vaciéndosc lo 
mismo que odres rojos.

El bar empieza a despoblarse. Sa­
len mujeres apoyadas en brazos con 
galones, dejando detrás de ellas una 
estela de perfumes y polvos de arroz.

SENOS
Ooiarol/ados, Reconstituida, *

Hermoseado», Fortificados

r  Pilules Orientales
el único producto «ruó en doa 
meses asegura el desartillo jr 
lo firmeza del pecho aln causar 
daño alguno a la salud. Aprobado 
por laa notabilidades medien.

J . R A T IÉ , Ph“ ,
45 . rué  do l’Echlqulcr. P a r í*

Do ventn en todas 
buenas farmacias.

Los violines de los ingleses lanzan 
sus últimos lamentos, entre risas de 
alegría infantil.

El servio tiene en la mano un pe­
queño cuchillo sucio de crema y con 
el gesto de un hombre qüe no puede 
olvidar, que no olvidará nunca, sigue 
golpeando maquinalmente la mesa.. 
¡T a c ! . . .  ¡T ac! . . .

— y  P e r m a n e n t e !

PARA observar en sus propios labios la > 
magia del matiz en acción, no hay más 
que hacer una aplicación con el Lápiz 
Tangcc. En el primer momento no se 
nota casi el color. Luego, los labios 
adquieren como por encanto una vivi- 
dez adorable, un exquisito tono incom­
prensible y deslumbrador.

Tangcc armoniza con el tipo natural de 
todas—rubias, morenas o pelirrojas—y 
no Jeja indiscretas manchas de grasa.

Colorete Compacto y Crema Colorete 
en el mismo tono. La Crema Tangcc 
Nocturna limpia y nutre el cutis. Y la 
Crema Tangec Alba lo protege y sirve 
de base para los Polvos Tangcc.

Agentes exclusivos: PALM ER y Cía. 
Rio IIraneo 1390 — Montevideo 

Moreno 374 — Buenos Aires



E l  2 . °  G r a n  C o n c u r s o  d e  D i c i e m b r e  
d e  l a  P e r f u m e r í a  C Y R 1 T A  d e  

M a d r i d ,  o r g a n i z a d o  p o r  
“ M U N D O  U R U G U A Y O "

BASES Y P R E M IO S
El Concurso de Diciembre es aún más importante por el número de premios y la calidad de los 

mismos, que el Concurso de Noviembre, finalizado ya con tanto éxito; siendo mayor la cantidad de 
premios será pues, mayor el número de lectores que resultarán favorecidos.

Este contrato, realizado por “Mundo Uruguay o’’ y Cyrita, cuesta a ambos un capital apreciabilí­
simo, pero, el entusiasmo demostrado por el público uruguayo por estos originalísimos concursos, 
colma con creces el esfuerzo realizado; “Mundo Uruguayo” como es ya proverbial, no tiene en cuenta 
intereses cuando se trata de corresponder al favor de sus lectores y la Perfumería Cyrita de Madrid 
ha quedado con este éxito, encantada con el tiraje de nuestra revista que le ha asegurado el fin de 
propaganda que se proponía en nuestro territorio.

El nuevo gran Concurso tendrá los siguientes premios: 10 Vaporizadores gran presentación, de 
extracto T E  AMO (JE  VOUS A IM E). Valor cada uno $ 15.00.

10 Frascos de loción “D IV IN A  DAMA” , nueva creación, en envase Zeppelín modernísimo.
100 Cajas de polvos finísimos “¿P O R  Q U E ?”, Valor cada una $ 1.20.
100 Cajas de polvos finísimos “S U G E S T IO N ”, Valor cada una $ 1.20.
Además, al igual que en el Concurso de Noviembre, se obsequiará a los concursantes y asistentes 

al sorteo, con miles de frascos miniatura y cajitas de polvos, de estos tres perfumes: T E  AMO, 
¿PO R  QUE? y SU G E ST IO N  de Cyrita.

Las bases del Concurso son esta vez más sencillas para evitar confusiones y bastará únicamente 
con enviar cupones indicando nombre y dirección.
1. ° El nombre y dirección del concursante deberá ser escrito en forma clara y de preferencia con

tinta.
2. ° Cada persona que intervenga en el concurso podrá obtener únicamente un premio, siendo anulados

todos los otros cupones que haya enviado.
4.*° No se tendrán en cuenta los cupones que pertenezcan a empleados de “Mundo Uruguayo”, Agen­

cia Publicidad, Casa Alonso y Editorial Capurro y Cía.
3. ° Del mismo modo si se extrajeran dos o más cupones indicando la misma dirección, sólo será

premiado el primero, anulándose todos los demás.

Todos los cupones irán en una misma urna y se pondrán el día del sorteo en un recipiente, para 
que el mismo público los vaya sacando hasta el número de 220 cupones, que es la cantidad de premios. 
Los 10 primeros cupones que se extraigan serán premiados con los vaporizadores de extracto T E  AMO. 
Los 10 siguientes con los frascos modernos Zeppelín conteniendo loción D IV IN A  DAMA, y los 200 
últimos con polvos ¿P O R  QUE? o SU G ESTIO N , de Cyrita, a elección. “Mundo Uruguayo” publi­
cará en 5 números, el cupón que hoy aparece; estos cupones se recibirán en Publicidad, Rincón y 
J. C. Gómez, hasta el Lunes 4 de Enero a las 6.30 de la tarde, hora en que se realizará el sorteo de 
Diciembre.

IM P O R T A N T E
Comunicamos a todos los participantes del interior, que resultaron premiados en el Concurso 

Cyrita de Noviembre, que habiéndose roto varios frascos de perfume enviados por Correo, les agra­
deceremos se sirvan de. un comisionista u otra persona de su confianza para retirar el obsequio a 
que se han hecho acreedores. E n  esa forma tendrán la seguridad de recibir sus premios en per­
fecto estado. La persona autorizada deberá presentarse a la Casa Alonso. 18 de Julio 872. donde se 
le hará entrega inmediata del premio.

CUPON DEL CONCURSO DICIEM BRE
o r g a n i z a d o p o r  l a  P e r f u m e r í a  C Y R I T A

y “ M U N D O  U R U G U A Y O
N O M B R E  ...............

D O M I C I L I O ..............

m  -5
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E S TA  ES L A  R E V IS T A  D E  LOS N IÑ O S  Y  P A R A  LOS NIÑ O S. ELLO S  L A  H A C E N  EN
G R A N  P A R T E ; P R O N T O  L A  H A R A N  T O D A .

3 , 1

COLABORACION
de nuestros pequeños lectores

Ha muerto el poeta de la 
voz de bronce

Para Mundo Infantil
¡ Murió el poeta de la voz 

de bronce! de los ritmos 
violentos, el que abrió ho­
rizontes nuevos a la poesía, 
el que penetró en .̂1 camino 
de la m u e r te . . . !

¡Antorcha de los cerebros 
que alumbró y aceleró su 
llama!

“Tabaré”, “Leyenda Pa- 
tria” poemas nuestros que 
encarnan las glorias del pa­
sado I Juan Zorrilla de San 
Martín alma máter de la 
poesía U ruguaya!

Pongamos un momento de 
silencio por el que se alejó 
y no retornará, por el que 
apartó las tinieblas de la 
ignorancia, por el que luchó 
frente a las le t ra s . . .  ¡Por 
él! infinito poeta que se 
fu e . . . !

Irmita Pérez Muñiz
(12 años)

Composición “Las páginas 
de Mundo Infan til’

El amor hacia esta queri­
da revista que se ha des­
pertado en nuestras débiles 
mentes hace que yo arroje 
en sus páginas rosas de re ­
cuerdos. Sus hojas vienen 
siempre repletas de compo­
siciones sobre lo natural; 
eso que nos brinda la madre 
Naturaleza, lo bello, lo na­
tural.

Son muchos los niños que 
leen las páginas de “Mundo 
Infantil, por que en ella 
siempre encuentran dirección 
buena, y amor a lo bello. 
Algunos de las niñas y ni­
ños que escriben que más 
nos agradan leer; son: Sa­
lomón.' Héctor Cibils, Nel- 
son Cattaneo, Alba B. Dos 
Reis, Luz de la Selva, Iris 
Bombct Franco y otros que 
escapan a mi mente. La se­
ñorita maestra nos dicta dia­
riamente las hermosas com­
posiciones que vienen en 
sus páginas por eso es que

V i e m i t o  d l e  I n v i e r n o
Corre ligero viento de invierno 
corta las hojas de los árboles bellos 
y  mata de frío a la planta que crece 
temerosa, al borde de un arroyuelo.

Destruye la casa del pájaro alegre 
que no te temía en verano ni invierno 
y sigue as, hasta dejar detrás tuyo, 
la  marca desoladora del rey de los vientos.

Y el viento corría, corría
cortando, matando y rompiendo
sólo por unas palabras malignas
que fueron dichas por el rey del invierno.

Sofía Olga Badano Caldeiro.

(12 años)

G A L E R IA  IN F A N T IL

nunca nos olvidaremos de 
"Mundo Infantil". ¡Niños 
queridos! ¡yo os invito que 
arrojéis sobre las páginas 
de “Mundo Infantil”, las 
más caras bendiciones de 
amor y de recuerdo; yo os 
invito a que desde lo más 
hondo de vuestros corazón, 
déis un j j h u r r a ü  a “Mun­
do Infantil” ¡ ¡ h u r ra ü  muy 
fuerte, ¡¡fuerte !!  que se 
oiga por todos los ámbitos 
del país.

Por la Escuela Enseñanza 
Libre.

Aída María Díaz Tejeyro
(12 años)
<$>

12 DE OCTUBRE
La obscuridad reinaba en 

toda la extensión del mar. 
El agua murmuraba su eter­
na canción monótona. El 
viento rizaba las pequeñas 
ondas haciéndolas estreme­
cer dulcemente. Todo res­
piraba tranquilidad! no es 
posible que murmullo algu­
no interrumpa la monoto­
nía augusta del desierto. To­
do respiraba tranquilidad.. 
Pero  no, ¿qué son aquellos 
puntos luminosos que apa­
recen en lontananza?

Son las carabelas de Co­
lón, el inmortal Colón que 
salvando las vallas que en 
su camino oponía la igno­
rancia, traspasa las vastas 
murallas del presente, para 
hundirse en el abismo inson­
dable del futuro. Empuña el 
timón con faz serena, y la 
proa siempre rumbo hacia 
el oeste ignoto.

¡ Su gloria 1 pronto ten­
drá su g lo ria ! . . .  ¡ya la tie­
ne!! oid el grito poderoso 
del vijía que saluda alboro­
zado el encuentro de su ilu­
sión y transportado hasta 
los confines de su patria le­
jana, esc grito llega al im­
pulso poderoso del heroís­
mo de aquellos hombres que 
afrontaron con valor deci­
dido los peligros ignorados 
que encerraban en sus abis­
mos tenebrosos aquellos ma­
res más allá de sus rutas 
ordinarias I

¡Oid las salvas con que 
saludan a la nueva tierra 
que se incorpora a la civili­
zación !

¡ Salve patriarca legenda­
rio !

¡¡Tu recuerdo no se extin- 
girá j am ás !!

Loi Chai San

P ED IM O S  A  TO D O S  Q U E  N O S  C O N S I­
G A N  IN S C R IP TO S  P A R A  E L  C O N C U R S O  D E  
D IB U JO S .

Ricardito Amilivia Canelo, que 
aunque no mira con buenos ojos

al fotógrafo, es un simpático 
botija.

LOS ARBOLES
(Dedicado a los colegas 

que intervinieron en el Con­
curso de Composiciones).

Agrupados en los bos­
ques; solitarios en la lla­
nura; enfilados a lo largo 
de los caminos; presos en 
el huerto o libres en la cam­
piña; jóvenes o viejos, los 
árboles parecen c u m p l i r  
siempre una sublime misión 
en la t ie r ra : la de ser los 
más fieles compañeros del 
hombre.

Así vemos que el árbol 
aparece en todos los mo­
mentos de nuestra vida: de 
madera se hacen las cunas 
y los juguetes de los niños, 
las casas solariegas y los 
muebles del hogar; bajo su 
sombra se deslizan los me­
jores años de la niñez y de 
la juventud; sus frutos son 
siempre la delicia y el rega­
lo del paladar y cuando el 
hombre muere es un árbol 
el que desciende con él a 
la tumba en forma de ataúd.

Tanto servicio despierta 
cariño y admiración y esa 
admiración tiene otra base 
muy fuerte: la larga vida 
del árbo l Salomón



TE N E M O S  ES P ER A N Z A  Q U E D E N T R O  D E  POCO POD AM OS L L E N A R  E N T E R A M E N ­
T E  E S TA S  P A G IN A S  C O N  C O LA B O R A C IO N E S  Y  SOLO C O N  ELLA S .

T O E M E I T T A

1. —  ¡R ápido, pronto, lig e ro ! ¡T ra ig a n  inm ed ia tam en te  
el banco p a ra  ta p a r  ese hueco que  d e ja  la  b o rd a !  ¿H an  oído 
lo que acabo  de ordenarles, pedazos de an im a les?  —  chilló 
con d u lzu ra  el cap itán  T orm en ta . —  H e riñ an  i to. creo que te  
llam aban , — dijo  E sp ina .

o. — ¡ Media vuelta , m a r c h a ! . : ,  volvió a  c h il la r  el 
seño r T orm enta, que ese d ía  e s ta b a  haciendo  honor a  su 
apellido  a  c a u sa  del geniee lto  que ten ía . El del pellto  negro  
y  el del jop ito  rubio d ieron  m edia vue lta  p a ra  cum plir la 
o rden  a l pie de la  l e t r a . . .

2. —  Pues. ¡ m ira  lo que son las  c o s a s ! Yo p en sab a  q 
a  tí  te e s ta b a n  nom brando , replicó  E sp u m a. P e ro  com 
am bos g rum etes  sab ían  cómo las g a s ta b a  el c ap itán , sa lieron
a  la  d isp a ra d a  en  busca  de lo que con ta n to  cariño  les 
h a b ía  pedido el c ap itán  del velero.

4. —  C uando, ¡oh  d esg rac iad a  d e sg rac ia  ! T an  redonda 
fué  la  m ed ia  vuelta , que obsequ iaron  a l  c a p itá n  cou u n  e le­
g an te  y lindísim o trom p is  que tuvo  la v ir tu d  de hacerle  
v is ita r  los tibu rones. Si se p o rta  b ien lo subim os, d ec ían  los 
dos p ihuelos riendo.

LA PRIM A VERA
D edicada a  mi m ejo r cam a- 

r a d a  A riel A rsuaga.
L legó la  p rim av e ra
a leg re  y  bu llic iosa
con su s  can tos de p á ja ro s  '  '
y su s  h e rm o sas rosas.
F lo recen  los ja rd in e s  
y  lucen los rom án ticos azah a - 

\ . . [res,
herm osos lim oneros 
y  g ra n d e s  n a ra n ja le s .
V uelven  la s  go londrinas 
a l a lero  olvidado.
C ruzan  en b an d ad as  
po r ol azul del cielo 
m ie n tra s  que en mi corazón 

[de niño
so deslizan  Jas  a n s ia s  de e s ­

tu d i a r .
R u b é n  S o to .

<S>

MI MAESTRA
D edicada  con todo cariño  a  

mi m a e s tra , del ó.o Año de la 
E scu e la  do 2. Gdo. N.t? 32.
F/s mi m aes tra , 
m í a b n e g a d a  com pañera , 
a c reed o ra  de cariño , 
y e te rn a  g ra titu d ,

esforzada conquistadora 
del estudio y de la ciencia, 
quien nos brinda lo mejor de 

[su experiencia, 
y cual, una madre 
nos dicta sus consejos, 
con todo desinterés, 
porque encierra en su ideal; 
un amor, de compañera.

I r i s  r t o m b c t  F r a n r o .
(Edad: 11 años).

•
Joaquín el desordenado

(Cuento)

Joaquín era un niño uiuy 
desordenado. Siempre su 
madre y las sirvientas esta­
ban arreglando su dormito­
rio. Su madre le decía que 
tuviera más cuidado que 
cuando fuera a sacar una 
ropa del ropero dejara toda 
la demás ropa arreglada 
pero el niño -no hacía caso. 
Un día la sirvienta se en­
fermó y se fué. La madre

puso una orden que cada 
uno de sus hijos arreglara 
su dormitorio.

¡ Ahí fué que se vió en 
apuros el pobre Joaquín. 
Tenía que arreglar todos los 
días su cuarto y así tuvo 
más cuidado de dejar todo 
arreglado. Enseñanza: Ni­
ños, no seáis desordenados 
que os pasará lo mismo que 
a Joaquín.

Dalüa
(11 años)

RESPUESTAS 
A LOS PIBES

Pocha — Te agradecemos 
mucho el interés que te to ­
mas por "M. I.”, consiguién­
donos colaboradores. Tu car­
ta anterior fué contestada 
¿no viste la respuesta? En

cuanto a "Salomón” te di­
remos que existe realmente, 
no es invención nuestra co­
mo se te ha dicho.

R. Rolfi — Muy bien el 
dibujo; se lo pasamos al 
jurado del concurso perma­
nente.

Nilda Caggiano — Los di­
bujo* tienen que ser hechos 
a pluma, del tamaño de una 
tarjeta postal y, de ser po­
sible, con tinta china.

A\artínez Urrutia — Reci­
bimos el dibujo; porqué no 
te anotas para el concurso?

José A. Silva — La novela 
‘La isla misteriosa” es de 
Julio Vernc. No sabemos si 
habrá alguna de otro autor 
con el mismo título.

Sarita — Para Enero, po­
siblemente.

Descontenta y otros, —Se
nos escapó otra vez. Perdón.



M U N D O  I N F A N T I L  o r g a n i z a r á  
u n  G r a n  C o n c u r s o  d e  D i b u j o

Animados por el notable éxito que obtuvo nuestro Concurso de Com­
posiciones en el que la cantidad de niños anotados y la calidad de los 
trabajos escritos, constituyeron una sorpresa halagadora.

Firmes, pues, en nuestro propósito de estimular las condiciones 
naturales de nuestros pequeños lectores, despertando un deseo de sana 
emulación que los conduzca al perfeccionamiento de sus conocimientos, 
hemos decidido organizar sobre idénticas bases que el Concurso de 
Composiciones realizado hace algunos dias en la Escuela Chile, otro 
torneo que nos permita reunir a todos aquellos pequeños lectores que 
sienten cariño por el arte de Apeles.

El Concurso de Dibujo a que nos referimos tendrá lugar en 
breve. en el lugar y fecha que indicaremos en próximos números ya 

, que estamos dedicados^ por entero a ulitmar los detalles necesarios.
Podemos adelantar sin embargo a los futuros participantes que 

el Concurso estará dividido en tres categorías a fin de que no haya 
demasiada diferencia de edades entre los niños.

La 1.* Categoría: hasta los 7 1 (2 años.
La 2.“ Categoría: desde los 7 1|2 hasta los 12 años.
La 3.“ Categoría: desde los 12 a los 14 años.

Se otorgarán artísticos diplomas y medallas, amén tic otros va­
liosos premios. *' . ,

Por de pronto los que estén interesados en intervenir en el lor- 
I neo de referencia deberán llenar cuidadosamente el cupón adjunto y 

nviarlo a nuestra redacción: Mundo Infantil — Rincón 599.

Gran Concurso de Dibujo
Ruego al Sr. Director de Mundo Infantil, 

quiera inscribirme como participante.

N O M B R E

D O M IC IL IO

C A TEG O R IA

EDAD
úonccncof«crnr.cccccc

EL BUQUE FANTASMA

Un barco de poco tonela je  lm- 
efn la trav esía  de Boston a 
Chnrleston. El cnpitftn m urió  
de pleuresía. N inguno de los 
m arin ero s de la tripu lación  era 
cr \7. do p ilo tear el nnvfo, por 
lo cual el barco navegó du ran te  
ocho d ías  a lu deriva.

Ln tripu lac ión , excesivam ente 
supersticiosa, creyó que el b a r­
co n au frag a ría  por llevar a bor­
do un cadftrer. Todos los m a­
rineros ponsnron en a rro ja r  el 
cndAver al agua, pero ninguno

se a trev ió  a bncerlo por tem or 
de ser acusados de asesinato  al 
desem barcar.

P o r un fenóm eno de au tosu ­
gestión. muy nn tu rn l en enso 
sem ejante, los m arineros creían 
o ír d u ran te  Ja noche terrib les 
gem idos y h a s ta  hubo quien vló 
el fan tasm a  del cap itón  sobro 
cubierta.

I Qué días más angustiosos pa­
saron  los pobres m arinero s n a ­
vegando sin  rumbo en mi buque 
fan tasm a  !

Al fin  lo vieron los gu ard a­
costas y lo rem olcaron al puer­
to.

PA RA  E L  C O N C U R SO  D E  D IB U JO S
I

Hemos recibido cupones de Mercedes Fernández, Ro­
berto Massiconi, Francisco Martínez y Antonio Blanco, 
que pertenecen a categorías diversas.

Pedimos a todos nuestros lectores que se preocupen 
de obtener el mayor número posible de inscripciones entre 
sus amigos y compañeros de cla.se. Haciéndolo así logra­
rán que el gran concurso de dibujos se realice pronto.

Esperamos que nos ayuden y que así podamos dentro 
de pocos días efectuar la gran prueba para los dibujantes 
infantiles.

NUESTRO CONCURSO DE DIBUJOS
Todas las semanas el jurado de este concurso 

elegirá los tres mejores dibujos para ser publicados 
y por este solo hecho de la publicación, sus autores 
quedan citados a la redacción de esta revista para 
recibir los premios a que se han hecho acreedores 
por sus trabajos.

Los dibujos deberán ser hechos a pluma (prefe­
rentemente con tinta china) y del tamaño de una 
tarjeta postal. ’

Todos los pibes lectores de M UNDO IN F A N ­
T IL  pueden intervenir en este concurso y optar 
por lo tanto a los premios que ofrecemos.

Los premiados deben pasar por esta redacción 
los días lunes de 5 a 6. a fin de dirigirse en compa­
ñía de uno de nuestros dibujantes a la conocida casa 
“El Paraíso de los Niños”, donde les serán entre­
gados los premios a que se han hecho acreedores, 
consistentes en hermosos juguetes.

A los vencedores que residan en el interior les 
enviaremos los juguetes por correo a al dirección 
que hayan dado.

t i  i

4 Í Í Í Í Í S Í Í M
"Muñecos mimados” , j»or Pepita 

Radio, 7 años
‘Mi hermanito" por Raúl 

Fernández, 9 años

'"V i ' ' 4*' %Alti'¿iry.ó
‘El desierto", por Dora Martinez Real, 10 años

'ii i . i —

_____ , 620 ¡

Teléí. 22 Cení. !
Juegos de invierno... Juegos de golf

Para grandes y chicos



P á g i n a  d e  l a  C a j a  N a c i o n a l  d e  A h o r r o  P o s t a l

N u e s t r o  G r a n  C e r t á m e n  d e  C o m p o s i c i o n e s
T R A B A J O S  P R E M I A D O S  E N  L A  E S C U E L A  S A N G U I N E T T I  N.° 19 D E  2.° G R A D O

Que dirige el Sr. Marcelino Moreira Mezquita

¿D EBO  AHO RRAR?

Debo ahorrar porque el ahorro trae nuestra felicidad.
En el ahorro es donde desde chicos debemos cifrar 

nuestras esperanzas. Es uno de los deberes que más debe 
preocuparnos en la vida. Fomentad el ahorro, que éste a 
su vez fomentará en nuestra persona nobles virtudes, 
exterminando los vicios y combatirá eficazmente las vici­
situdes que la vida presente.

(4.° Año A) — Jorge Priore.

¿D EBO  AHO RRA R?

Debemos ahorrar, pues es nuestro bienestar.
No sólo hacemos el de nosotros, sino el de nuestros 

hogares y también el de nuestra patria.

(4.° Año B) — José Galván.

¿B E N E F IC IA  E L  A H O RR O ?

La economía y el ahorro multiplican los beneficios del 
trabajo. El ahorro es un beneficio para el niño porque el 
que ahorra será un niño que al llegar a ser un hombre, 
tendrá el beneficio de que podrá trabajar bien y ser un 
hombre honrado.

(5.° Año A) — Mario E. Barreiro. — (13 años)

¿B E N E F IC IA  E L  A H O RR O ?

Sí; el ahorro beneficia, el ahorro es la grandeza de 
los pueblos, pues sin ahorro, no se puede formar una 
patria segura.

Desde el más pobre hasta el más rico ahorran.
El ahorro beneficia, pues el niño que ahorra no des­

truye su salud, pues el que no ahorra la destruye en tal 
forma, que al llegar a ser hombre, no sirve para la patria.

Niños: dad el primer paso hacia la perseverancia, y 
llegaréis al último escalón triunfantes.

Así que ya veis si beneficia el ahorro.

(5.° Año B) — J. Antonio Audicio. — (12 años)

¿P O R  Q U E  SOY A H O RRISTA ?

Es el ahorro en los caminos de la vida el escudo que 
con peremne ahinco defiende al hombre de las penurias 
del camino infinito, esa senda que se pierde en la miseria 
y el despilfarro de sí mismo.

Soy ahorrista porque no quiero llegar al despilfarro, 
porque quiero ser cuando grande un buen ciudadano y 
progresista para la patria.

El ahorro en el hombre es el apoyo eterno.

(6.° Año B) — Víctor J. Bacchetta — (13 añosj

¿P O R  Q U E  SOY A H O R R IST A ?

Yo soy ahorrista porque el ahorro es bueno y nece­
sario; y nosotros, los alumnos escolares, los pequeños 
infantes que en el futuro regiremos los destinos del mun­
do, debemos aprender, entre todo lo necesario y lo útil, 
a ahorrar.

Soy ahorrista porque comprendo que el ahorro no es 
sólo la base de la fortuna, como se dice comúnmente, sino 
la base de la felicidad del mundo entero.

Soy ahorrista porque ahorrar es adquirir la felicidad 
a su más bajo precio, porque el ahorro es el bienestar, y 
esto es lo que quiero. A veces la voz de la conciencia me 
dice al oido palabras dulces, apasionadas, cariñosas, ante 
las que yo sonrío complacido, ellas son: ¡Ahorra, niño, 
ahorra!

Y yo ahorraré a pesar de todo.

(6.° Año A) — Pedro Elizalde. — (13 años)

EL EXITO DE LOS CONCURSOS
ESCOLARES DE COM POSI­

CIONES DE LA CAJA NA­
CIONAL DE AHORRO 

POSTAL

No hay duda de que la patriótica 
iniciativa de la Caja Nacional de Aho­
rro Postal, al realizar sus visitas a 
las diversas escuelas de la m etrópo­
li y efectuar en todas ellas pequeños 
concursos con premios que estimulen 
y  alienten el espíritu de ahorro de 
los escolares, ha obtenido el más li­
sonjero de los éxitos.

De ahí que los niños que están al 
tanto de nuestros propósitos, por las 
informaciones de “MUNDO URU­
GUAYO” nos reciban con alegría y 
se entreguen de lleno a la tarea de 
volcar en su trabajo los conceptos

que han de hacerlos acreedores a un 
codiciado premio.

Y así, de esa manera tan  sencilla, 
va sembrando la Caja Nacional de 
Ahorro Postal, en las mentes infan­
tiles la ¡dea de la economía y del aho­
rro que los hará mañana dueños de 
sus propios destinos.

Son eficacísimos colaboradores en 
la gran obra, los miembros del per­
sonal docente de las escuelas m etro­
politanas a quienes significamos 
nuestro profundo agradecimiento.

RECTIFICANDO

Por un error involuntario al dar 
en nuestro último número los resul­
tados del Concurso de Composicio­
nes que se llevó a cabo en la Escue­
la Italia, el nombre de la distinguida 
educacionista que lo dirige Srta. Ma­

ría Pura Barceló, salió equivocado. 
Nos apresuramos pues a rectificar la 
equivocación tipográfica.

L os 2.os y  3.os PR E M IO S DEL, CON ­
CURSO R EA LIZA D O  DN LA  ESCU E
LA  DE 2do. GRADO N.9 46.
P o r  fa lta  de espacio  no  pudim os d a r  

en opo rtun idad  com o e ra  n u e sra  in te n ­
ción la nóm ina d e  I 0 9  esco la res  que ob- 
uvlcron  los 2.dos y  3.ro s  p rem ios en el 
concurso  de com posiciones re a liz ad o  en 
la escuela de 2.o g rad o  N.9 46, que d irige  
la  S ra  D elia  T. de B asav ilbaso . SaJva- 
m os aqu e lla  om isión pub licándo lo s a  
continuación .

C u arto  añ o  A —  U ld a  T om asin i. s e ­
gundo  p re m io ; A m élida cam p o , te rc e r  
prem io.

C u arto  año B . —  R olando  Apud, se ­
gundo  p re m io ; A m élida  C am po, te rc e r  
ce r prem io

Q uinto  año A. —  D. Ponce. segundo  
p re m io ; N élida  Ig lesias , te rc e r  prem io.

Q uinto añ o  B. —  O felia  R . B achin i. 
segundo p re m io ; S a ra  M auro, te rc e r  
prem io.

Sexto añ o  —  L u isa  Di V ita , segundo 
p re m io ; L u is A lberto  V ázquez, te rc e r  
prem io.



¿ S A B E  U S T E D ?
P O R  Q U E  LO S A U T O M O V IL E S  GRAHAM  D U ­
RA N  T A N T O ?
P O R  Q U E  LO S A U T O M O V IL E S  GRAHAM  T IE ­
N E N  F U N C IO N A M IE N T O  TA N  B U EN O ?
P O R  Q U E  LO S A U T O M O V IL E S  GRAHAM  SON 
T A N  E C O N O M IC O S?

f

PO R Q U E  —  los nuevos Graham Seis Especiales y los nuevos 
Ochos, con la nueva Transmisión Graham Sincro - Silenciosa de 
Cuatro Velocidades revelan una deliciosa suavidad y facilidad ente­
ramente nueva, en el andar y en el manejo, de las cuales usted 
nunca ha disfrutado anteriormente.
P O R Q U E  —  la velocidad del motor, a cualquier velocidad dada 
del automóvil, está grandemente reducida, con la consecuencia de 
menor vibración y desgaste reducido.
P O R Q U E  —  estas bajas velocidades del motor resultan también 
una marcada economía de nafta y aceite.
Y PO R Q U E  —  hay otras 50 razones que nos agradaría demostrarle.

F R U G O N I  H E R M A N O S
IM PORTADORES

E x p o s i c i ó n  y  v e n t o s :  T a l l e i e s .
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Solo Gillette ¡»odia
m e j o r a r  l a  G i l l e t t e  

—j y  G i l l e t t e  l o  H i z o /

tie  ,  a q u í
la  NUEVA
NAVATA y  la
NUEVA HOJA

Las mejoras efectuadas en cinco 
puntos importantes permiten a la 
nueva Gillette ofrecer nueva rapi­
dez, nueva facilidad y nueva comodidad en la afeitada diaria. 
Encuentre Ud. estas nuevas características en la ilustración.

UNA MAQUINA 
CON IO HOJAS

1. E s q u in a s  r e fo r z a d a s  e n  la  n a v a ja ;  la  p r o te g e n  c o n tr a  g o lp e s .

2 . E sq u in a s  c o r ta d a s  e n  la  h o ja ;  e l im in a n  lo s  t i r o n e s .

3 . D ie n te s  d e  g u a r d a  d e  n u e v a  fo r m a ;  p r o p o r c io n a n  m a y o r  s u a v id a d .  

■1. E x tr e m o s  c u a d r a d o s  e n  la  h o ja ;  b r in d a n  m a y o r  s e g u r id a d .

5 . G u a r d a  a c a n a la d a ;  p o n e  a l  f i l o  e n  la  b a se  d e  la  b a rb a .

Adquiera una nueva Gillette hoy mismo y aproveche la mejora 
más importante en el afeitado desde 1902. La nueva Gillette se 
halla de venta en todas partes.

AGENTES: PALMER & Cía.
R I O  B R A N C O  1 3 9 0 - M o n t e v i d e o

G i l l e t t e  S a f e t y  R a z o r  C o .

$  1 . 5 5

1 M P REiXT A. J  .A T I XA _  Callo F lo rid a  1528 v iPaysandú 832 
E ditado ]>or la Agencia “ Public idad" C A PURR O & Co. R incón  599


